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Estrenado  en  el  teatro  de  Variedades  con  gran  aplauso  el  dia  6  de  Di» 
ciembre  de  1855. 


MADRID. 

Imprenta    de  Jote  Rodríguez,  calle  del  Factor,  núm.  9. 

«955. 


PERSONAS. 


ACTORES, 


MARÍA  ,  hija  del  general  Al- 
berto   Sta.     Escapa. 

CANTINERA  1.a StAí     Lausac. 

CANTINERA  2.a Sra.     Aita. 

ALBERTO,  general  francés...  Sres.   Corona. 

RÚAN,  sargento  francés Corcoles. 

UTERKOFF,   general  ruso. . .  Llorens. 

PELLISSIER,  general  francés.  Chavarria. 

CCORCHAKOFF,  general  ruso.  Hernández  (C.) 

ABUL-SEN ,  general  turco. . . .  López. 

SIMPSON,  general  inglés Rodrigo  (J.) 

KALESKOFF,  coronel  ruso. . .  Alvarez. 

FONGEOT,    coronel  francés..  .  Dirz. 

BARAOT N.  S. 

ROFEL,  ayudante  francés Montero. 

CAPITÁN  ruso Hernández  (E.) 

CABO  francés Cobos. 

FÍSICO N.  N. 

OFICIAL  ruso /  Furto. 

SARGENTO  id I  Furto. 

Sargento  inglés,   ayudantes  turcos,    cantineras,  oficiales  y 

soldados  franceses,  id.  ingleses,  turcos,  zuabos,  rusos,  ele. 

Hermanas  de  la  caridad. 


Lapropiedad  de  este  drama  pertenece  á  los  Seño- 
res Gullon  y  fíegoyos,  Directores  de  la  Galería  lirico- 
dramática  El  Teatro,  y  nadie  podrá  'sin  su  perrmiso 
reimprimirle  ni  representarle  en  los  teatros  de  Es- 
paña y  sus  posesiones ,  ni  en  Francia  y  las  suyas. 
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Irrterior  de  un  reduelo  en  el  primer  cuerpo  que  cogerá  toda  la 
escena  cerrada:  en  el  foro  puerta  practicable  por  la  que  se 
verá  un  parapeto.  A  la  derecha  ventana  ,  y  otra  grande  en 
primer  término.  A  la  izquierda  dos  puertas  practicables.  El 
segundo  cuerpo  descubierto  ,  guarnecido  de  muralla,  y  as- 
pillerado.  Garita  para  centinela  en  el  fondo  izquierdo,  y  en 
te  izquierda  de  la  parte  de  los  bastidores  un  torreón  con 
puerta  practicable. 


ESCENA   PRIMERA. 

Rvan,  y  varios  Soldados  franceses  aparecen  en  corro  oyendo  á  el 
sargento  Rúan.  Uterkoff  disfrazado  de  soldado  francés  estará  sen- 
tado al  lado  de  una  mesa  en  ademan  pensativo. 

Rúan.  Creedme  ,  mis  queridos  compañeros.  Ya  no  cabe  duda 
que  la  traición  y  la  perfidia  son  las  únicas  armas  que 
hoy  emplean  nuestros  enemigos  para  poder  vencer- 
nos, ya  que  les  es  imposible  conseguirlo  por  medio  de 
la  fuerza.  Se  ha  descubierto  un  plan  infernal,  y  en  es<- 
te  momento  están  juzgando  á  la  espia  que  les  comuni- 
caba todas  nuestras  operaciones,  y  que  ha  sido  des- 
cubierta, gracias  á  la  Providencia,  para  bien  de  nues^ 
tras  armas. 
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Sol.  1.°  Y  efectivamente,  ¿se  sabe  ya  que  es  criminal  esa 
mujer? 

Rúan.      Ciertamente. 

Sol.  i.°  ¿Y  creéis  qué  la  condenarán? 

Rúan.      ¿Y  por  qué  no? 

Sol.  d.°  Porque  según  lo  que  se  dice  es  demasiado  linda,  y  sin 
duda  se  apiadarán  de  su  hermosura  y  juventud. 

Rúan.  ¡Oh!  no  lo  esperéis.  El  consejo  se  halla  decidido  á  ha- 
cer un  escarmiento,  pues  por  haber  perdonado  á  tan- 
tos traidores  han  llegado  los  rusos  á  pensar  que  es 
miedo  y  pavor  lo  que  tenemos.  Nos  insultan  desde  sus 
altivas  fortalezas,  y  nos  desafian  á  que  nos  acerque- 
mos; pero  yo  les  juro  por  mi  vida,  que  tal  vez  muy  en 
breve  se  mire  abatida  su  arrogancia. 

Sol.  2.°  Decidnos,  sargento  Rúan,  ¿se  sabe  cuándo  se  dará  el 
asalto  á  la  torre  de  Malacoff? 

Rúan.      Mas  en  breve  de  lo  que  pensáis. 

Solds.     ¿Y  cuándo,  cuándo? 

Rúan.      Dentro  de  unos  veinte  dias. 

Toóos.     ¡Viva! 

Rúan.  ¡Chito!  Cuidado  con  la  prudencia,  que  hay  muchos  es- 
pías, y  el  secreto  importa. 

Sol.  2.°  Tenéis  razón. 

Sol.  i.°  Y  decidnos,  Rúan,  si  la  espia  es  condenada  á  muerte, 
¿seremos  nosotros  los  encargados  de  la  ejecución? 

Rúan.      Es  probable  que  asi  sea. 

Sol.  i.°  Pues  os  juro  de  todo  corazón  que  lo  sentiría  en  el  al- 
ma, pues  mas  quisiera  emplear  mis  armas  en  asaltar 
una  trinchera  ó  en  defenderme  de  una  compañía  de 
enemigos  de  mi  patria,  que  no  contra  una  débil  mu- 
jer; y  mucho  mas  siendo  joven  y  hermosa. 

Rúan.  Esos  sentimientos  son  dignos  de  un  verdadero  fran- 
cés. (Suena  un  redoble  dentro.) 

Sol.  2.°  ¿Escuchad,  no  ois  una  caja? 

Sol.  1.°  ¡Enefecto!¿Y  qué  siguifica?... 

Rúan.  Que  el  consejo  concluyó,  y  tal  vez  estará  ya  sentencia- 
da la  culpable. 

Sol.  1.°  ¡Desdichada! 

Sol.  2.°  Aquí  viene  conducida  por  un  piquete  de  soldados. 
(Sale  Maña  entre  soldados  de  puerta  primera  izquierda 
á  puerta  segunda  izquierda,  formando  los  de  la  escen  ¡ 
una  fila.) 


Rúan.      Apartémonos  á  este  lado. 
Sol.  2.°  Ya  la  vuelven  á  su  calabozo. 
Sol.  i."  ¡Qué  linda  cara  que  tiene! 

Rúan.  La  hermosura  suele  llevar  consigo  el  engaño  y  la  fal- 
sía; ahí  tenéis  una  prueba  bien  clara. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Boraot,  con  pliego,  Ayudante. 

Boraot.  Rofel,  tomad  este  pliego,  entregadlo  al  coronel  Fon— 
geot,  y  decidle  que  lo  baga  pregonar  por  todo  el  cam- 
pamento del  orden  general;  y  que  asi  que  lo  haya  eje- 
cutado que  venga  diligente  hacia  este  sitio. 

Rofel.     Está  muy  bien,  mi  comandante. 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  el  Ayudante. 

Rúan.  Perdonad,  mi  comandante;  pero  me  podríais  decir, 
si  no  es  un  secreto,  qué  es  lo  que  ha  resuelto  el  con- 
sejo? 

Boraot.  Por  ahora  nada:  ha  suspendido  su  fallo  hasta  ver  si 
puede  averiguar  quienes  son  sus  cómplices.  (Suenan 
las  cajas  á  rancho.) 

Solds.     ¡Al  rancho,  al  rancho! 

Boraot.  Si,  si,  corred,  amigos;  marchad  á  cobrar  nuevos  bríos, 
que  muy  pronto  tal  vez  nos  den  los  tambores  la  señal 
del  combate,  y  lidiando  cual  bravos  leones  procurad 
triunfar  en  la  contienda,  dando  á  nuestras  armas  otro 
dia  de  gloria,  y  á  la  Europa  un  noble  ejemplo  de  va- 
lor: compañeros,  vivan  las  naciones  aliadas! 

Todos.     ¡Yivanl  (Se  van  todos  al  interior  por  la  derecha.) 

ESCENA    IV, 

Uterkoff,  después  de  ver  que  se  queda  solo. 

Si,  si,  todo  es  realidad.  ¡No  me  queda  ninguna  espe- 
ranza!... ¿Y  he  de  perder  el  fruto  de  mis  trabajos?.. 
¿No-  he  de  conseguir  vengarme?..  ¿No  he  de  saciar  mi 
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rencor  en  ese  Alberto  aborrecido,  que  me  arrebató  m» 
mas  risueño  porvenir?  ¡Él  destrozó  la  flor  que  era  el 
encanto  de  mi  vida...  la  única  estrella  que  me  alumbra- 
ba en  mi  camino!  ¡La  infeliz  pereció  en  un  momento 
de  arrebato,  bajo  el  peso  del  dolor  y  déla  deses- 
peración! Pero  yo,  al  mirar  su  deshonra  y  desven- 
tura, la  juré  una  venganza  eterna  y  la  cumpliré.  ¡Oh! 
si,  estoy  dispuesto  á  ello,  ó  su  vida  ó  la  mia,  no 
me  queda  otro  recurso.  Con  el  fin  de  efectuar  mi 
plan  me  he  introducido  con  este  traje  igual  á  los  su- 
yos en  este  reducto  que  él  manda  ,  y  que  es  el  que  mas 
daño  nos  hace,  con  el  fin  de  descubrir  sus  mas  ocul- 
tos planes,  y  juro  por  mi  vida  que  no  han  de  conseguir 
su  deseo.  Dentro  de  unos  veinte  dias  dicen  que  ata- 
carán la  torre  de  Malakoff. ..  Djsdichados  de  ellos! 
Antes  de  ese  tiempo  se  hallarán  en  mi  poder.  En  este 
mismo  dia  deben  acabarse  las  minas  que  llegan  hasta 
cerca  de  estos  muros,  y  podremos  apoderarnos  por 
sorpresa  de  este  punto.  Con  viento  en  popa  navego... 
Dentro  de  muy  poco  tiempo  me  apoderaré  del  padre 
y  de  la  hija,  y  cuando  los  dos  entusiasmados  se  tien- 
dan sus  amantes  brazos,  la  punta  de  mi  puñal  se  hun- 
dirá en  sus  corazones.  Pero  gente  viene.  Disimulemos. 

ESCENA  V- 

Dicho  :  Abul-sen  y  Rofel  el  ayudante. 

Abul.  Es  necesario  que  pueda  hablar  al  momento  con  el  ge- 
neral Alberto  ,  pues  traigo  para  él  pliegos  de  suma  im- 
portancia, y  es  preciso  que  se  los  entregue  sin  la  me- 
nor dilación. 

Rofel.     Pues  bien,  seguidme  por  aqui.  (Vánse.) 

ESCENA  VI. 

Utkrkoff.  Se  oyen  músicas  y  vivas  dentro. 

¿Qué  significa  esa  música  guerrera  y  esas  voces?...  Mas 
¡cielos!...  ¿Qué  es  lo  que  estoy  mirando?  (Mirando  al 

campo.)  ¿Unadivision  turca? Tal  vez  vengan  con  el 

intento  de  socorrer  este  fuerte.  ¡Maldición!  ¿Saldrá  mi 


proyecto  vano? —  Mas  ahora  que  recuerdo  ,  esta  es  la 
hora  eu  que  el  espía  ruso  debe  hallarse  eu  el  si  Lio  que 
le  indiqué.  Haré  que  parta  sin  dilación  á  la  torre  de 
Malakoff,  y  dá  aviso  al  general  CCorchakoff  de  lo  que 
ocurre.  ¡Oh,  Alberto,  no  servirá  tu  bravura  para  im- 
pedir el  golpe  que  te  preparo,  puesto  que  mi  espada  te 
está  abriendo  la  sepultura.     (Se  relira.) 

ESCENA     Vil, 

Alberto  y  Abul-sen. 

Alber.  Solos  estamos  ya,  cual  vos  me  habéis  dicho  que  desea- 
bais. Explicaos:  ¿cuál  es  la  causa  poderosa  que  hoy  os 
ha  obligado  á  llegar  hasta  el  reducto  Brancion? 

Abul.  Vais  á  saberla.  No  ignoráis  que  fui  nombrado  por  el 
gran  sultán  enviado  extraordinario  cerca  del  empe- 
rador Alejandro  11.  Llegué  á  Moscow ,  donde  se  ha- 
llaba ,  y  después  de  ocho  dias  de  permanecer  alli 
me  recibió  en  su  palacio.  Hícele  presente  las  instruc- 
ciones que  llevaba  y  el  altanero  y  orgulloso  las  re- 
chazó, declarando  que  estaba  dispuesto  á  llevarlo  todo 
á  sangre  y  fuego.  Ofendido  con  tal  repulsa,  me  alejé 
de  aquel  sitio,  donde  dejé  cautivo  mi  corazón,  y  me 
volvi  á  mi  patria  á  dar  cuenta  al  sultán  de  mi  comi- 
sión. Irritado  por  el  desaire  con  que  desechó  las  aten- 
tas y  justas  proposiciones  que  le  hacia  para  terminar 
esta  guerra  asoladora  ,  lo  puso  en  conocimiento  de  los 
gabinetes  aliados  ,  y  unidos  todos  determinaron  dar  un 
golpe  decisivo,  el  cual  nos  haga  de  una  vez  esclavos  ó 
señores,  vencidos  ó  vencedores:  con  este  fin  he  veni- 
do á  la  Crimea  al  mando  de  una  división  turca ,  y  el 
general  Pellissier  me  manda  á  vos  con  estos  pliegos, 
en  los  cuales  os  da  ios  avisos  oportunos  para  el  ob- 
jeto. 

Alber.  El  general  Pellissier  pone  en  conocimiento  mió  como 
ha  determinado  mandarme  un  refuerzo  de  doce  ni 
hombres,  de  cuyo  mando  estáis  vos  encargado.  Permi- 
tidme que  os  salude  y  os  felicite  por  ello  ,  pues  espero 
que  con  vuestros  nobles  esfuerzos,  unidos  á  los  de  los 
bravos  defensores  que  guarnecen  este  reducto,  conse- 
guiremos abatir  el  orgullo  de  nuestros  enemigos.  Es- 


pero  de  vos  que  me  ayudéis  con  vuestras  luces  para 
seguir  el  sendero  que  debe  ser  presagio  feliz  de  la  vic- 
toria. 

Abul.  Me  confundís  demasiado.  ¿Cómo  queréis  que  mis  cor- 
tas luces  sean  suficientes  para  indicaros  á  vos  el  cami- 
no que  debemos  seguir,  tan  mozo  como  soy  y  siendo 
esta  la  primera  guerra  en  que  mi  espada  se  ensangrien- 
ta? ¿A  vos ,  que  babeis  sabido  distinguiros  en  mas  de 
cien  combates,  y  cuya  frente  lleváis  coronada  de  laure- 
les? ¿A  vos,  dotado  de  talento  y  de  conocido  valor?  ¡Oh! 
no;  solo  puedo  y  debo  someterme  ciegamente  á  lo  que 
vuestra  experiencia  crea  mas  oportuno.  Dignaos,  pues, 
admitirme  en  el  número  de  vuestros  amigos,  y  contad 
desde  abora  con  el  cariño  de  este  bisoño  soldado. 

Alber.  Venid  ,  Abul-seu ,  á  mis  brazos;  sea  por  siempre  sím- 
bolo de  amistad  la  fraternidad  que  hoy  nos  une  para 
abatir  á  los  tiranos.  Mas  permitidme  que  os  deje,  pues 
tengo  que  contestar  á  estos  pliegos  que  me  habéis  en- 
tregado, donde  manifestaré  á  nuestro  digno  general  en 
jefe  que  puede  descansar  en  nuestro  celo  ,  y  que  antes 
que  los  rusos  consigan  apoderarse  de  este  fuerte  pere- 
ceremos todos  sepultados  en  sus  ruinas. 

Abul.  Bien  se  ve  el  heroísmo  y  el  valor  que  siempre  os  dis- 
tinguió en  tan  nobles  palabras ,  las  cuales  nacen  de  pu- 
ro entusiasmo  por  nuestra  santa  causa.  ¿Mas  qué  es  es- 
to? (Se  oye  un  tambor.)  Escuchad. 

Pregón.  «Soldados,  vuestros  dignísi  nos  generales  velan  por 
vuestra  seguridad  y  no  tienen  un  momento  de  reposo. 
Acaba  de  ser  descubierta  una  horrible  traición  fragua- 
da por  el  cobarde  enemigo ,  viendo  que  no  puede  ven- 
cer á  tan  bravos  soldados  en  el  campo  del  honor.  En 
medio  de  la  sombra  oscura  trabaja  para  sorprendernos. 
Uno  de  los  agentes  de  ella  está  ya  en  nuestro  poder,  y 
pronto  llevará  su  condigno  castigo.  Soldados,  si  os  tra- 
tasen de  seducir  con  el  oro  ó  con  la  astucia ,  espero 
que  responderá  cual  debe  vuestro  noble  corazón.  Agru- 
pémonos todos  bajo  la  bandera  de  la  unión,  y  os  pro- 
mete un  pronto  y  seguro  triunfo  vuestro  general  Alber- 
to de  Mombil.  Soldados,  ¡vivan  las  naciones  aliadas!» 
(Váse.) 

Todos.     (Dentro.)  ¡Vivan! 

Abul.      ¡Cómo!  ¿Una  traición? 
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Alber.  Si;  ha  sido  descubierta  por  un  soldado  francés,  elcua 
se  encontró  una  carta  con  las  instrucciones  de  uno  de 
los  cómplices. 

Abul.      ¿Y  á  qué  clase  pertenece? 

Alber.     Es  una  mujer. 

Abul.      ¡Una  mujer!  ¿Será  posible? 

Alber.  ¿Os  sorprende  como  á  mí  que  se  hayan  valido  de  un 
instrumento  tan  débil? 

Abul.  Sin  duda  alguna.  ¿Pero  habéis  averiguado  si  la  guiaba 
á  ello  alguna  venganza  particular? 

Alber.  Lo  ignoro;  pero  según  he  llegado  á  traslucir  ella  no 
sabia  el  verdadero  objeto  de  su  misión :  han  empleado 
la  astucia  y  el  engaño  con  esa  infeliz  criatura,  que  por 
su  mala  suerte  ha  caido  en  nuestras  manos :  el  deber 
nos  obliga  á  que  la  desgraciada,  después  de  tanto  pa- 
decer, sea  condenada  á  muerte. 

Abul.      ¿La  habéis  interrogado  ya? 

Alber.    Hace  poco  ha  sido  presentada  ante  el  consejo  de  guerra. 

Abul.  ¿Y  el  consejo  ha  encontrado  ya  las  pruebas  suficientes 
para  sentenciarla? 

Alber.  Por  su  turbación  y  por  sus  palabras  incoherentes,  ha 
quedado  convencido  de  que  era  culpable. 

Abul.      ¡Ah! 

Alber.  Pero  he  logrado  que  se  suspenda  la  sentencia  hasta  que 
pueda  hablarla  á  solas ,  para  ver  si  consigo  que  me  des- 
cubra sus  cómplices,  y  la  oculta  razón  que  la  ha  obli- 
gado á  obrar  de  ese  modo.  Porque  ,  querido  Abul-sen, 
creedme,  su  juventud,  su  belleza,  han  interesado  tan- 
to mi  alma,  que  quisiera  salvarla  del  peligro  que  la 
amenaza. 

Abul.  Reconozco  en  vos  al  bizarro  general,  inflexible  y  duro 
en  las  batallas,  severo  en  el  consejo,  y  generoso  con 
los  desdichados.  ¿Os  dignareis  concederme  la  gracia 
que  me  atrevo  á  solicitar  de  vuestra  bondad? 

Alber.    Si  es  cosa  que  no  me  obliga  á  faltar  á  mi  deber,  podéis 

contar  con  ella. 
Abul.      Es  solo  que  después  que  acabéis  el  interrogatorio  coa 
esa  mujer,  me  permitáis  hablar  con  ella  un  solo  mo- 
mento, pues  me  intereso  en  su  suerte. 
Alber.    Dentro  de  una  hora  volved  y  la  encontrareis  en<  este 

sitio. 
Abul.     Os  doy  repetidas  gracias. 
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Alber.  Escusad  ese  cumplido ,  pues  toca  á  mi  deber  compla- 
ceros. Ojalá  lleguéis  á  conseguir  que  os  descubra  la 
verdad,  y  hallemos  el  medio  de  poder  manifestar  que 
es  inocente.   Rúan?  (Llamando.) 

ESCENA  V I í 3 - 


Los  mismos,  Rúan  y  Uterkof,  que  se  presenta  por  el  foro . 


Rúan. 

Alber. 

Rúan. 

Abul. 

Alber. 


Abul. 
Alber. 
Abul. 
Alber. 


¡Mi  general!   (Haciéndole  el  saludo.) 
Traed  á  este  sitio  á  la  prisionera  para  interrogarla  ,  y 
colocad  un  centinela  en  esa  puerta. 
Muy  bien,  mi  general.  (Váse.) 

Pues  voy  mientras  habíais  con  ella  á  recorrer  el  cam- 
pamento y  observaré  las  fortalezas  enemigas. 
Como  gustéis.  Yo  mismo  os  indicaré  el  camino  mas  se- 
guro por  donde  podáis  observar  mas  de  cerca  la  plaza 
de  Sebastopol  y  esa  terrible  torre  de  Malackoff. 
Tanto  favor... 
Es  un  deber  mió. 
Pues  vamos  si  gustáis. 
Vamos.  (Márchanse  por  el  foro.) 


ESCENA    ÍX. 

Uterkof,  que  se  ocultó,  se  presenta  de  nuevo  y  baja. 


¡Rayos  del  cielo!  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Con  que  no 
lia  sido  sentenciada?  ¡Maldición!...  ¿Intentarán  acaso 
salvarla?  Tal  vez;  pues  si  llega  á  confesar  la  verdad,  y 
les  prueba  como  ha  sido  engañada ,  el  consejo  la  ab- 
solverá, y  acaso  no  podré  lograr  el  volverme  á  apode- 
rar de  ella.  ¿Cómo  conseguiría  impedirlo?...  ¡Cuando 
estuvo  ante  el  consejo  no  ha  confesado  nada,  según  he 
podido  comprender!  Ya  veo  la  razón  que  para  ello  ha 
tenido.  ¡Espera  con  su  silencio  que  la  cumpla  la  pala- 
bra que  la  di  de  hacerla  conocer  á  su  padre!  Pero  s 
viéndose  perdida  y  sin  esperanza  de  salvación  habla 
acaso  se  pierda  todo.  Ella  ha  de  venir  aqui  según  la 
orden  que  acabo  de  oir...  Si  yo  pudiera  hablarla ,  aca- 
so... veremos.  Aqui  parece  que  la  conducen...  Auda- 
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cia  y  serenidad.  (Se  retira  al  fondo  y  luego  se  mezcla 
entre  los  soldados  que  la  conduren.) 

ESCENA   X. 

Rúan,  María,  conducida  por  soldados,  y  Utercof. 

Rúan.  Aqui  debéis  esperar.  Cumplamos  ahora  (A  Maña.)  con 
la  orden  del  general.  Colocad  un  centinela  á  la  parte 
de  afuera  de  esa  puerta  ,  y  que  no  permita  comunicar 
con  persona  alguna  á  esta  mujer.  (Da  la  orden  á  el  ca- 
bo,  el  cual  obedece  y  pone  de  centinela  á  Uterkof,  que  ha 
lograd j  ponerse  el  primero  de  los  soldados.) 

ESCENA    Xi. 

María  ,    Uterkof  ,  de  centinela  en  el  fondo. 

María.  ¡Oh,  Dios  mió!  ¡Tú  que  desde  tu  real  asiento  contem- 
plas mi  inocencia  y  mi  amargura,  acude  á  mi  socorro, 
y  confunde  á  los  malvados  con  tu  diestra  poderosa!  Ra- 
que yo  encuentre  al  padre  idolatrado  que  tanto  tiempo 
hace  busco  en  vano,  y  borra  de  mi  mente  la  memoria 
del  villano  que  me  engañó.  (Concluye  la  plegaria.)  ¡In- 
feliz de  mí!  ¡qué  horrible  situación  es  ia  mía!...  Verme 
obligada  á  no  declarar  mi  inocencia  por  la  esperanza 
de  conocer  al  padre  que  me  dio  el  ser!  El  infame  que 
me  ha  conducido  á  tan  dura  situación  me  ha  abando- 
nado á  mi  desgraciada  suerte,  y  no  me  queda  esperan- 
za alguna.  ¿Quién  podrá  defenderme?...  ¿Quién  me  salz 
vara  del  suplicio  que  me  espera?... 

Uterk.     ¡Yo!  (Que  ha  ido  bajando  al  proscenio.) 

María.    ¡Cielos!...  ¡Uterkof!...  (Sorprendida.) 

Uterk.  Si,  yo,  pobre  niña,  que  al  saber  el  peligro  que  te  ame- 
nazaba todo  lo  arrastro,  y  he  despreciado  la  muerte 
que  constantemente  me  espera  en  este  sitio  si  llegan  á 
sorprenderme.  He  venido  á  ofrecerte  mi  amparo  y  pro- 
tección. 

María.     ¿Y  tú  me  salvarás? 

Uterk.    ¿Lo  dudas  acaso? 

María.     ¡Oh!  si. 

Uterk.     ¡Eso  piensas? 

María.    Si,  porque  me  has  engañado  villanamente ;  me  has  ar- 
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rastrado  á  mi  perdición  con  tus  engañosas  palabra?... 
y  ahora  que  me  ves  perdida  y  no  puedo  librarme  de  la 
muerte,  vienes  á  decirme,  «yo  te  salvaré»,  para  que 
guarde  silencio  y  no  revele  tu  traición? 

Uterk.  Sin  razón  me  acriminas,  María;  si  pensara  de  ese  mo- 
do ,  no  me  presentada  ante  tí  en  este  sitio.. .  no  me  ex- 
pondría á  que  pronunciases  una  sola  palabra  que  pu- 
diera comprometerme,  y  que  al  oírla  mis  enemigos  se 
apoderasen  de  mí.  Reflexiónalo  bien,  Maria,  y  da  cré- 
dito á  mis  palabras.  ¿Te  acuerdas  de  lo  que  hace  un 
mes  te  prometí? 

María.  Me  juraste  por  la  gloria  de  tu  madre  que  me  entrega- 
rías á  mi  padre ,  y  veo  que  todo  ha  sido  una  farsa,  una 
mentira,  fraguada  para  conseguir  tus  planes. 

Uterk.  No,  solo  lia  sido  para  probarte  la  fe  de  mis  promesas. 
Estás  prisionera,  sentenciada  ,  y  esperando  de  un  mo- 
mento á  otro  el  instante  fatal  de  la  ejecución  de  tu 
castigo ;  y  cuando  ya  imaginas  perdido  para  tí  el  por- 
venir ,  la  esperanza  y  la  felicidad ,  el  que  tú  crees  que 
te  ha  engañado ,  que  te  ha  vendido;  el  que  tú  aborre- 
ces sin  motivo  se  presenta  á  tí  y  te  dice.  Alienta,  des- 
dichada... aqui  estoy  yo  para  devolverte  la  libertad,  ha- 
ciéndote conocer  al  padre  que  con  tanto  afán  deseas. 

María.     ¡Qué  escucho!  ¿Será  cierto'/ 

Uterk.  Si ,  Maria,  se  acabaron  ya  los  fingimientos ;  te  hice  ve- 
nir aqui  para  espiar  á  mis  contrarios,  y  he  conseguido 
el  objeto  que  me  propuse.  He  podido  introducirme  dis- 
frazado en  las  tilas  enemigas:  por  este  medio  he  logra- 
do llevar  adelante  mi  plan  ,  y  te  prometo  ó  perecer  cu 
la  demanda  ó  daré  fin  á  mi  empresa.  Ahora  bien;  ya 
que  me  veo  casi  llegar  al  término  de  mis  deseos ,  voy 
á  hablarte  con  franqueza.  Poseo  todas  las  pruebas  y  do- 
cumentos necesarios  de  tu  nacimiento  por  las  cuales 
te  reconocerá  tu  padre.  Escúchame  con  atención.  Aca- 
bo de  recibir  pliegos  importantes  que  me  obligan  á  de- 
jar este  punto  y  volverme  á  Sebastopol.  Cuando  me 
halle  libre  del  poder  de  mis  enemigos,  haré  saber  á  tu 
padre  tu  origen,  presentándole  las  pruebas  de  tu  ino- 
cencia. 
María.  jTanta  felicidad ,  Dios  niio!  No  me  atrevo  á  creerlo. 
Uterk.  Pero  en  cambio  me  has  de  prometer  guardar  un  pro- 
fundo silencio  hasta  mañana. 
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María.    ¿Hasta  mañana?.. .  ¿Pues  no  estoy  ya  sentenciada? 

Uterk.  Si,  mas  hasta  dentro  de  tres  diasno  se  ejecutará  tu 
sentencia ,  y  nos  sobra  tiempo  para  poder  impedirlo. 

María.     ¡Oh!  si  no  me  engáñasete  deberé  mas  que  la  vida. 

Uterk.  Confia  en  mí.  Mas  guárdate  de  decir  una  sola  palabra 
que  pueda  comprometerme ,  porque  te  juro  por  lo  mas 
sagrado  que  moriré  envuelto  con  la  sangre  de  tu  padre. 

María.    ¡Cómo!  ¿qué  dices?  ¿Se  encuentra  aqui? 

Uterk.     Aqui. 

María.    ¿Aqui?...  ¡Dios  mió!...  ¿Dónde ,  dónde  está  mi  padre? 

Uterk.     Ya  le  verás  ante  tí ,  dentro  de  cortos  instantes. 

María.     ¿Será  posible  ,  Dios  mío? 

Uterk.     ¡Pero  cuidado!  (En  tono  amenazador.) 

María.  Está  bien  ;  mas  di  me  quién  es  mi  padre,  que  yo  ¡e  vea, 
que  yo  pueda  en  silencio  contemplarle ,  en  silencio 
también  bendecirle  y  llorar  enagenada  de  gozo  y  de 
placer. 

Uterk.  ¿Y  podrás  acaso  resistir  al  verle  junto  á  tí,  y  sofocar  en 
tu  pedio  el  grito  natural  de  ¡padre  mió!  que  resonará 
eu  tu  ardiente  corazón? 

María.  Si ,  Uterkoff.  Yo  callaré  ,  no  pronunciará  mi  labio  ni 
una  sola  palabra  :  ocultaré  mi  alegría  ,  mi  felicidad... 
mis  lágrimas...  todo...  todo  en  fin;  pero  que  yole  vea, 
que  yo  pueda  decirme  á  mí  misma:  este  ,  este  que  es- 
tá á  mi  lado,  es  el  digno  mortal  á  quien  yo  le  debo 
el  ser. 

Uterk.  ¿Recuerdas  cuando  te  hallastes  ante  el  consejo  de 
guerra  de  aquel  anciano  que  te  preguntaba  con  tanto 
interés,  tantas  y  tantas  veces,  y  todo  en  vano? 

María.  ¡Cómo!  ¿Qué  me  dices,  Uterkoff?  Haces  la  felicidad  de 
toda  mi  vida  si  lo  que  me  dices  es  cierto.  ¡Olí,  Dios 
mió!  ¿Pero  dónde  está,  dónde?  Yo  le  quiero  ver.....  yo 
quiero  estar  á  su  lado...  contemplarle... 

Uterk.    Ya  te  he  dicho  que  no  tardará  en  volver  aqui. 

María.     ¡Ah!     (Con  arrebatada  alegría.) 

Uterk.     Pero  acuérdate  de  lo  que  exijo.     (Amenazador.) 

María.     ¡Oh!  (Aterrada.) 

Uterk.     Alguien  viene:  él  es.     (Observando.) 
María.     ¡Mi  padre!!     (Corriendo  hacia  él.) 

Uterk.  ¡Desdichada!  ¿Quieres  acaso  su  muerte?  (Deteniéndola 
con  fuerza.)  Escucha  bien  lo  que  voy  á  decirte.  ¿Ves 
aquella  puerta?  Pues  en  ella  estoy,  y  todo,  todo  lo  es- 
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cucharé.  ¿Ves  este  fusil?  Lo  tendré  preparado:  si  dices 
una  palabra,  si  haces  una  seña  ó  le  diriges  una  mira- 
da de  inteligencia ,  haciendo  uso  de  él,  tu  padre  caerá 
muerto  á  mis  pies. 
María.     ¡Ali!  no  ,  no. 

üterk.     Aqui  está  ya.  Silencio.     (Se  retira  al  foro.) 
María.     Dios  justo  y  poderoso,  deten  el  brazo  del  traidor,  y  si 
es  preciso  inmolar  alguna  víctima,  que  solo  cebe  en  mí 
su  rencor  el  pérfido  asesino. 

ESCENA  XI!. 

María,  Alberto  y  Uterkoff ,  al  foro. 

Alber.  Acercaos ,  hija  mia.  Hablad  sin  ningún  temor  y  decid- 
me la  verdad.  ¿Qué  causa  os  ha  obligado  á  obrar  con 
tan  poca  cautela  ,  convirtiéndoos  en  un  instrumento 
tan  vil  como  el  de  espia ,  sin  reflexionar  que  tarde  ó 
temprano  habia  de  proporcionaros  la  muerte? 

María.  ¡Ah,  señor!  (Con  mucha  agitación,  según  lo  requiere  el 
diálogo.) 

Albej;.  Vamos,  no  tembléis,  hablad.  ¿Qué  razón  habéis  tenido 
para  ello?  El  consejo  es  generoso:  yo  mismo,  si  me  de- 
cís la  verdad  y  encuentro  algún  camino  por  donde  pue- 
da salvaros,  creed  que  lo  emplearé,  pues  me  ha  inte- 
resado vuestra  juventud  é  inexperiencia  ;  mas  en  cam- 
bio es  preciso  que  me  descubráis  vuestros  cómplices, 
evitando  de  este  modo  desgracias  mucho  mayores:  si 
os  obstináis  en  callar,  pesarán  sobre  vuestra  concien- 
cia. Decidme,  ¿babeis  sido  seducida  por  alguno? 

María..     Si,  señor.     (Toda  la  escena  recelosa  y  mirando  á  Uter- 
'       koff.) 

Alber.  ¡Desdichada!  ¿y  no  pensasteis  que  accediendo  á  sus  de- 
seos originabais  acaso  vuestra  desgracia? 

María.     Si ,  señor. 

Aleer.  Luego  debo  creer  que  si  conocíais  el  peligro  y  habéis 
arrostrado  sus  consecuencias,  sois  en  efecto  culpable? 

María.    ¡Oh!  no  señor,  no  soy  culpable ;  mas  un  hombre  á 
quien  no  he  podido  resistir  me  lia  obligado  á  ha- 
cerlo. 
Alber.     ¡Un  hombre!  ¿Y  quién  es? 
María.     Un  demonio  que  tiene  bastante  poder  para  ello. 
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Albfr.    ¿Qué  lazo  os  liga  con  ese  hombre? 
María.     Ninguno. 
Alber.     Explicaos. 

María.  Voy  á  hacerlo,  señor.  Yo  soy...  yo  soy  una  huérfana 
que  üo  he  conocido  á  los  que  me  dieron  el  ser...  he  pa- 
sado la  mayor  parte  de  mi  vida  en  una  aldea  cerca  de 
Moscow,  en  compañía  de  una  anciana,  que  es  la  que 
habia  cuidado  de  mi  niñez.  De  tiempo  en  tiempo  soüa 
ir  á  vernos  un  personaje,  el  cual  nunca  supimos  quién 
era  :  este  le  daba  á  la  anciana  el  dinero  necesario  para 
vivir  con  alguna  comodidad  hasta  su  vuelta,  y  se  mar- 
chaba sin  dirigirme  nunca  la  palabra.  Una  de  las  veces 
que  vino  estaba  yo  en  mi  cuarto:  le  mandó  ¿Ha  anciana 
que  me  llamase;  acudí  y  me  dijo  con  algún  afecto:  «Ma- 
ria,  es  necesario  que  me  sigas,  separándote  por  ahora 
de  estos  lugares.  Te  vendrás  á  vivir  á  Moscow,  habita- 
rás ricos  palacios  y  tendrás  todo  cuanto  desee  tu  ambi- 
ción.» ¿Para  qué  es  necesario?  le  pregunté.  «Para  que 
te  instruyas  en  los  usos  y  costumbres  de  Ja  corte,  co- 
locándote en  un  estado  de  ilustración  digno  de  tu  na- 
cimiento, para  poderte  presentar  á  tu  padre.»  Figu- 
raos mi  alegría  al  saber  que  todavía  tenia  en  el  mun- 
do una  familia.  Accedí  gustosa  á  sus  deseos,  y  me  lle- 
vó á  la  corte,  en  donde  habitaba  un  gran  palacio.  Alli 
me  puso  maestros  de  todas  clases ,  diciéndome  que  era 
preciso  que  me  instruyese  en  varios  idiomas  y  sobre 
lodo  en  el  francés.  Hícelo  asi ,  y  cuando  él  venia  á  ver- 
me ,  que  solia  hacerlo  cada  ocho  días  ,  yo  notaba  su 
alegría  al  saber  mis  adelantos.  Cuando  ya  supe  lo  que 
él  deseaba,  me  dijo:  «Es  necesario,  María,  que  partas  á 
la  Eupatoria:  alli  te  diré  lo  que  lias  de  hacer,  y  cuan- 
do lo  hayas  ejecutado  le  entregaré  á  tu  padre. 
Alber.     ¿Y  bien? 

María.  Vine,  señor,  y  entonces  me  dijo  que  era  preciso  que 
pasase  al  campamento  aliado  fingiéndome  compatriota 
vuestra...  que  me  enterara  de  todos  vuestros  planes, 
que  se  los  comunicara,  y  que  si  me  resistía  á  hacerlo, 
me  presentaría  á  mi  padre ,  pero  seria  para  asesinarlo 
en  mi  presencia.  Juzgad  de  mi  dolor  y  m¡  desesperación. 
Yo  me  resistí  cuanto  me  fué  posible;  pero  él ,  inflexi- 
ble á  mis  súplicas  y  á  mis  ruegos,  me  amenazaba  con 
mayor  furor:  yo,  temiendo  por  la  vida  de  mi  padre* 
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Alber. 


María. 

Alber. 
María. 
Alber. 

María. 

Alber. 
María. 
Alber. 

María. 


Alber. 

María. 
Alber. 


María. 


Alber. 

María 

Alber, 


accedí  á  sus  deseos:  lo  demás  ya  lo  sabéis. 
¡Desdichada!  ¡Comprendo  esa  infernal  intriga!  Vién- 
doos huérfana  y  sin  experiencia ,  se  ha  valido  de  vos 
por  medios  tan  villanos  para  que  le  ayudaseis  en  sus 
tenebrosos  planes.  Se  ha  valido  del  nombre  de  vuestro 
padre,  y  el  infeliz  acaso  no  existe. 
¡Oh!  si,  señor.  Le  he  visto  ya  dos  veces. 
¿Le  habéis  visto?  ¿Y  dónde  se  encuentra? 
No  os  lo  puedo  revelar. 

Otro  misterio...  Pero  decid,  ¿cómo  es  que  vuestro  pa- 
dre no  se  ha  presentado  á  socorreros? 
¡Ah!  porque  él  no  sabe  dónde  está  su  hija,  ni  conoce 
el  peligro  que  la  amenaza. 
¿Y  por  qué  no  se  lo  habéis  dicho? 
No  he  podido  hacerlo,  señor. 
¿Pues  no  le  habéis  visto  dos  veces,  según  acabáis  de 
decir  hace  poco? 

Es  muy  cierto,  señor;  pero  es  que  el  infame  que  me 
ha  obligado  á  obrar  asi,  tiene  en  este  momento  entre 
sus  manos  la  vida  de  mi  padre  ,  y  si  digo  una  sola  pa- 
labra me  mostrará  su  cadáver  ensangrentado. 
¿Luego  vuestro  silencio  es  por  salvar  la  vida  de  vues- 
tro padre? 

¿No  creéis  que  sea  sobrada  razón  para  obrar  asi? 
(¡Infeliz!)  No,  no  lo  creáis:  ese  hombre  á  pesar  de  lo 
que  os  ha  dicho,  no  se  atreverá  á  cometer  un  horrible 
asesinato. 

¡Cómo!  ¿qué  decis?  eréis  acaso  que  no  se  atreverá. 
(Mira, hacia  Ulerkoff,  y  este  la  dice  que  si  con  la  ca- 
beza. En  toda  la  escena  hay  señas  de  inteligencia  entre 
ambos,  Ulerkoff  estará  siempre  dispuesto  á  matar  á  Al- 
berto.) ¡Oh,  si,  si  (lo  leo  en  sus  ojos  de  basilisco);  dará 
la  muerte  á  mi  desdichado  padre,  sin  que  pueda  tener 
el  consuelo  de  estrechar  entre  sus  brazos  ni  bende- 
cir á  su  desgraciada  hija! 

(¡Cuánta  compasión  me  inspira!)  Pero  decidme  al  me- 
nos, ¿vue&tro  padre,  es  acaso  militar? 
Si,  señor. 

¡Militar!  ¿Y  no  habéis  meditado  que  si  supiera  vuestro 
proceder,  preferida  mil  veces  la  muerte  antes  que  con- 
sentir en  la  vuestra,  cubierta  de  oprobio  y  de  in- 
famia? 
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María.     ¿Por  qué? 

Alber.    ¿Por  qué  me  preguntáis,  pobre  niña?-..  Vos  no  sabéis 
todavía  lo  que  es  el  honor  de  un  militar,  para  quien 
no  hay  nada  eu  el  mundo  mas  sagrado.  ¿Creis  vos  qué 
si  le  libráis  del  hierro  del  infame  asesino,  no   morirá 
de  pesar  y  de  vergüenza  al  saber  que  su  hija  ha  man- 
chado su  nombre  con  una  sentencia  de  muerte?..  ¡Ah! 
por  vuestro  mismo  padre  os  lo  ruego...  Salvadle  de  la 
deshonra  que  le  amenaza...   Salvadle  de  esa  mancha 
indeleble  que  mancillará  su  nombre. 
¡Ah,  señor!  ¿qué  decis?  {Vacilante  y  turbada.) 
Si,  hija  mia,  si,  hablad;  descubrid  al  criminal. 
Pues  bien,  sabed  que  es...  (Viendo  que  Uterkoff  le  apun- 
ta.) ¡Ah!  no...  no..  ¡No  puedo!  firmaría  su  sentencia 
de  muerte. 

¿Con  que  nada  os  puede  obligar? 
¡Ah,  señor!  mi  corazón  ¡o  desea  y  me  es  imposible 
complaceros.  Ante  mis  ojos  se  presenta  el  arma  fatal 
suspendida  sobre  la  venerable  cabeza  de  mi  anciano 
padre,  que  espera  una  sola  palabra  para  arrancarle  con 
crueldad  su  triste  vida. 

Bien:  no  os  hablaré  ya  de  las  lágrimas  y  la  desespera- 
ción de  vuestro  padre.  Os  hablaré  solo  de  vos.  ¿Ha- 
béis reflexionado  en  vuestra  desgraciada  suerte?  ¿Igno- 
ráis que  si  sois  sentenciada,  marchareis  al  sitio  del 
suplicio  acompañada  de  una  turba  de  soldados  que  se 
gozarán  en  ;  vuestra  suerte;  que  llegados  al  sitio  fatal 
atravesarán  serenos  vuestro  corazón  con  sus  balas,  y 
que  al  llegar  á  noticia  de  vuestro  padre  tan  afrentosa 
muerte,  en  vez  de  esclamar  rogando  al  cielo:  «Señor, 
recíbela  en  tu  seno,»  os  lanzará  para  siempre  su  eter- 
na maldición?.. 

María.  ¡Oh...  perdón...  perdón!  Ese  cuadro  tan  horroroso  me 
espanta!  ¡Oh!  libradme  de  una  muerte  tan  afrentosa, 
y  yo  rogaré  mientras  viva  por  vos.  Abrazada  á  vuestras 
rodillas  (Lo  hace.)  os  pido  la  vida  de  mi  padre,  conce- 
dédmela, señor;  no  empañéis  tantos  dias  de  gloria  con 
mi  sangre,  que  es  la  suya,  porque  os  atormentaría  el 
remordimiento  de  haber  asesinado  á  una...  á  una  infe- 
liz inocente.  Perdonadnos,  señor,  perdonadnos. 

Alber.     Declarad.    . 

María.     No  puedo.  (Después  de  un  momento  de  duda.) 


María. 
Alber. 
María. 


Alber. 
María. 


Alber. 


—  18  — 

Alber.    Ved  que  os  con  leñáis  vos  misma. 
María.    Tened  compasión  de  mí. 

Alber.     No  puedo...  no  puedo  hacerlo,    porque  mi  deber  me 
impide  que... 

ESCENA  XSSI. 


Dichos,  Fongeot. 


Foíg. 

Alber. 

Fong. 

Alber» 
Fong. 


Alber. 


Fong. 


Alber. 

Uterk. 
Alber. 

Uterk. 


Alber. 
Uterk. 
Alber. 


Uterk. 
Alber. 


;M¡  general? 


¡Qué  hay!  ¿Coronel?.. 

Se  nota  un  gran  movimiento  en  el  campamento  y  fuer- 
tes enemigos,  y  es  necesaria  vuestra  presencia. 
¿Se  han  cumplido  ya  mis  órdenes? 
Todas,  señor.  A  lo  que  parece  debe  haber  salido   de  la 
plaza  una  fuerte  división,  como  asimismo  de  la  tor- 
re de  Malakoff  y  de  otros  puntos,  y  según  las  señales 
intentan  caer  de  pronto  sobre  nuestras  primeras  para- 
lelas, hacia  la  parte    de  la  derecha. 
Es  necesario  que  se  defienda  á  toda  costa  aquel  punto. 
Mandaremos   inmediatamente    un   parte     al    general 
Sitnpson,  para  que  esté   prevenida  tola    la  fuerza  de 
que  pueda  disponer.  (Se  sienta  adscribir.) 
Pero  tened  presente  que   es   necesario   que  sea  con 
mucha  precaución,  porque  pudiera  ser  que   hubiesen 
interceptado  el  paso  de  la  parte  del  sur  por  las  tropas 
rusas,  y  seria  expuesto  el  que  sorprendiesen  nuestros 
planes. 

Tenéis  razón.  ¿Quién  se  encargará  de  llevarlo  que  no 
pudiera  ser  sorprendido? 
Yo. 
¿Tú? 

Yo,  señor,  os  ofrezco  ponerlo  en  propia  mano  del  ge- 
neral Simpson  á  quien  va  dirigido.  Respondo  de  ello 
con  mi  vida . 

Y  si  te  cogieran  prisionero,  ¿qué  barias  del  papel? 
Me  lo  tragaría. 

Está  bien;  toma:  parte  sin  dilación,  y  si  cumples  con 
tu  encargo  como  ofreces,  tendrás  una  buena  recom- 
pensa. 

Gracias,  mi  general. 
Coronel,  seguidme  sin  dilación:  vamos  á  dar  Jas  órde- 
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denes  necesarias  para  que  todos  estén  prontos  en  ca- 
so de  que  el  enemigo  nos  acometa.  (Vánse.) 

ESCENA  XIV. 

María  y  Uterkoff. 

María.     ¡Ah,  Dios  mió!  ¡Me  dejan  sola  coa  él!.. 

I'terk.  (¡El  triunfo  es  mió!  ¡Este  papel  no  llegará  á  su  desti- 
no, y  será  completa  mi  victoria*!)  Maria,  has  cumplido 
tu  palabra.  Aqui  tienes  todos  los  papeles  y  documen- 
tos que  acreditan  tu  nacimiento.  Pero  acuérdate  bien 
de  lo  que  te  he  dicho...  silencio  basta  mañana.  Adiós. 
(Mañana  estaréis  ambos  en  mi  poder.)  (Vúse,  quedando 
oculto.) 

ESCENA   XV. 

María. 

¡Cielos!..  ¡No  me  había  engañado!..  Es  decir  que  aho- 
ra ya  podré  presentar  las  pruebas  de  mi  inocencia  y 
Jas  de  mi  nacimiento,  estrechando  á  mi  padre  contra 
mi  corazón.  ¡Bendito  seáis,  Dios  mió,  pues  me  propor- 
cionáis tanta  felicidad  en  el  momento  en  que  menos  la 
esperaba!..  Yo  no  sé  lo  qne  siento  en  este  instante, 
pero  me  asalta  una  duda,  un  temor...  si  pereciese  mi 
padre  en  esta  lucha...  Tengo  asi  como  una  especie  de 
sobresalto...  de  congoja...  tengo  miedo. 

ESCENA   XV!. 

María  y  Abul-sen. 

A3ll.       ¡Aqui  está! 

Maria.     ¡Cielos!  ¡Abul-sen! 

Aíjul.  El  mismo,  adorada  Maria.  Por  fin  te  vuelvo  á  ver  otra 
vez,  ¡luz  de  mis  ojos!..  ¿Pero  qué  significa  esto?  ¿Có- 
mo es  que  cuando  venia  á  este  sitio,  creyendo  hallar 
á  un  espia,  me  encuentro  contigo? 

Maria.  ¡Ay  Abul-sen!  porque  la  desgracia  lo  ha  querido  asi. 
Esa  espia,  esa  desdichada  mujer  que  creías  encontrar 
ea  este  puuto,  la  tienes  delante  de  tí. 
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Abul. 

María. 

Abul. 


María. 


Abul. 


María. 

Abul. 

María. 


Abul. 

María. 

Abul. 

María. 

Abul. 

María. 


Abul. 

María. 
Abul. 


María. 


¡Será  posible!..  ¡Cómo!  ¿Tú! 
Si,  yo  soy. 

¡No  acierto  á  comprender  loque  estoy  viendo!..  ¿Tú 
convertida  en  espia?  ¡Por  Alá  que  voy  á  perder  el  sen- 
tido!... ¿Es  posible  que  aquella  uri  que  yo  conocí  en 
Moscou  cuando  fui  encargado  de  una  misión  impor- 
tante cerca  de  tu  soberano;  aquella  que  parecia  tan  tí- 
mida, tan  candorosa,  tan  pura  é  inocente...  aquella 
que  encendió  en  mi  pecho  una  llama  abrasadora,  eter- 
na, y  que  me'juró  que  su  amor  hacia  mí  duraria  tanto 
como  su  vida,  la  encuentre  hoy  con  vertida  en  una  es- 
pia... trasformada  en  un  ser  tan  vil  y  despreciable? 
¡Ah!  por  piedad  Abul-sen;  calla  y  no  me  trates  con 
tanto  rigor.  Escucha  primero  mis  palabras,  y  luego 
desprecíame  si  quieres. 

Pues  bien,  habla,  justifícate  á  mis  ojos,  que  es  el  de- 
seo mayor  que  alimenta  en  este  instante  mi  apasionado 
corazón. 

¡Ya  sabes  Abul-sen,  que  te  conté  mi  historia,  y  la  con- 
ducta de  mi  misterioso  protector! 
¿Y  bien?.. 

A  poco  tiempo  de  separarnos,  hizo  que  le  siguiera 
hasta  este  sitio,  obligándome  á  que  viniese  al  campa- 
mento aliado  para  espiar  las  operaciones,  amenazán- 
dome asesinar  á  mi  padre,  si  me  negaba  á  obedecerle. 
¿Y  tu  padre,  dónde  se  encuentra? 
Aqui. 

¿Y  se  llama? 
El  general  Alberto. 
¿Cómo?.. 

Aqui  tienes  las  pruebas...  ocúltalas,  pues  he  jurado 
que  hasta  mañana  no  baria  uso  ninguno  de  ellas,  ni 
pronunciaría  una  sola  palabra  que  pudiera  descubrir 
mi  origen. 

¿Pero  ignoras,  desdichada,  que  si  llegan  á  sentenciar- 
te morirás  en  esta  tarde  misma? 
¡Cielos!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

La  verdad.  Pero  dime,  ¿por  qué  no  se  lo  has  confiado 
todo  al  general  Alberto  cuando  te  ha  estado  interro- 
gando en  este  sitio? 

Porque  el  vil  asesino  se  hallaba  en  aquella  puerta  dis- 
frazado de  soldado  francés,  colocado  de  centinela,  te- 
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Abul. 
María. 


Abul. 


María. 
Abul. 


nk  preparado  su  fusil  para  dar  la  muerte  á  mi  padre, 
si  yo  hablaba  una  sola  palabra. 
/.Luego  se  halla  aqui? 

Hace  un  momento  que  se  acaba  de  marchar  entregán- 
dome esos  papeles  que  prueban  mi  nacimiento  y  mi 
inocencia. 

¡Miserable!  ¿Con  que  ha  huido?  Pero  no  importa,  le 
encontraremos.  Por  ahora  lo  primero  es  salvarte  del 
peligro  en  que  te  encuentras:  ven,  vamos  en  busca  de 
tu  padre. 

Si ,  si,  vamos.  (Van  á  marcharse  y  le  ven  venir.) 
Pero  él  viene  hacia  aqui.  Toma,  toma  las  pruebas,  pues 
tú  misma  se  las  debes  entregar. 


ESCENA  XVII. 


Dichos,  Alberto,  Fon>eol,  Baraot,  un  ayudante  turco ,  va- 
rios ayudantes ,  jefes ,  oficiales ,  soldados ,  etc. 


Alber. 


Todos. 

Alber. 

Todos. 

Acul. 

Alber. 


Abul. 


A  las  armas,  compañeros.  Nobles  hijos  de  la  Francia, 
volemos  al  combate.  El  enemigo  acaba  de  hacer  una 
salida  para  batir  nuestras  primeras  paralelas,  en  núme- 
ro de  cincuenta  mil  hombres.  No  baya  cuartel  ni  tre- 
gua... Vamos  sin  temor  hacia  ellos,  y  añadiremos  otra 
noble  victoria  á  las  muchas  que  hemos  conseguido. 
Hoy  ha  de  ser  un  día  de  gloria  para  nuestras  armas. 
Hoy  verán  esos  rusos  orgullosos  y  altaneros  que-  á  pe- 
sar de  su  arrogancia  son  muy  débil  enemigo  para  com- 
petir con  vuestra  bravura  y  acreditado  valor.  [Compa- 
ñeros, vivan  las  naciones  aliadas! 
¡Vivan! 

¡Viva  el  emperador! 

¡Viva!  (Van  á  marchar  y  Abul-sen  quiere  detenerlos.) 
Mi  general,  esta  joven  es... 

Abul-sen,  no  os  detengáis  :  los  vuestros  esperan:  (Sin 
escucharle.)  no  es  esta  ocasión  de  perder  un  solo  mo- 
mento. Sostened  vos  con  vuestra  fuerza  el  ala  derecha, 
que  ya  he  mandado  una  orden  al  general  Simpson  para 
que  sostenga  la  izquierda :  nosotros  apoyaremos  el 
centro. 

Pero,  mi  general...  esta  joven  no  es  culpable,  y...  (Se 
oyen  disparos  de  artillería  y  fusilería.) 
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Alber.  El  enemigo  avanza:  salgamos  ¡i  oponerle  nuestras  ar- 
mas victoriosas.  Retirad  á  la  espia  y  custodiadla.  (A  ei 
comandante  de  un  piquete  que  queda  y  la  relira  á  su 
tiempo,  quedando  solo  Vterkoff,  que  se  encuentra  entre 
ellos.) 

Abul.       Pero  repito  que  es  inocente  y  que... 

Alber.    Luego...  luego:  ahora  no  me  puedo  detener.  Llevadla. 

Abul.       Pero... 

Alber.     Seguidme  todos.    (Van  marchando.) 

María.     ¡Dios  mió!  ¿qué  será  de  mí?... 

Abul.  Nada  temas ,  Maria.  Ya  estoy  convencido  de  que  eres 
inocente :  terminado  que  sea  el  combate  ,  yo  lo  pruna- 
ré  ante  el  consejo  y  a  los  ojos  de  tu  padre.  Alá  te  guar- 
de, sultana. 

María.    El  Ser  Supremo  vuestros  pasos  guie. 

Cabo.  Seguidnos.  (A  Maria  :  se  la  llevan  y  siguen  con  mas  ar  - 
dor  los  disparos  y  ruido  del  combate.) 

ESCENA   XVliB. 

Uterkoff. 

¡Maldición!  ¡Si  triunfan  soy  perdido!  ¡Imprudente!  Me 
lie  fiado  en  la  palabra  de  una  mujer ,  y  puede  costarme 
bien  caro!  ¿Cómo  impedir  que  no  bable  basta  mañana? 
Según  he  podido  colegir  solo  ese  turco  es  sabedor  del 
secreto. — ¡Pero,  cielos,  qué  idea  me  ocurre!  ¡la  batalla 
está  encendida...  él  estará  en  ella...  corramos,  aun  no 
está  todo  perdido!  (Desaparece  por  el  fondo.  Se  oyen  va- 
rias descargas  y  gritos  de  viva  el  emperador,  y  contestan- 
do todos  á  estas  voces  salen :  los  soldados  que  hay  en  el 
fuerte  contestarán  á  los  vivas ,  y  desde  sus  parapetos  ha- 
cen fuego ,  y  cae  el  telón  hecha  esta  operación.) 


FIN    DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  tealro  representa  un  campamento,  viéndose  á  la  izquierda 
el  reducto  del  primer  acto  figurando  la  parte  exterior:  des- 
pués de  un  terraplén  baja  una  rampa  hacia  la  escena :  se  ve- 
rá por  la  derecha  arriba  un  parapeto  de  sacos  v  canastos, 
etc.,  para  la  fusilería.  Al  fondo  en  lontananza  algunas  for- 
tificaciones rusas,  y  una  figurará  la  torre  de  Malakoff.  A  lo 
lejos  marina  y  buques.  Algunas  camillas  con  heridos  atra- 
vesarán en  varias  direcciones  ,  y  se  verá  á  las  Hermanas  de 
la  Caridad  curando  á  algunos  heridos.  Por  la  derecha  arriba, 
que  figura  una  parte.de  monte  de  peñas,  á  su  tiempo  se  mo- 
verá una,  y  caerá  de  modo  que  se  puedan  ocultar  algunos 
hombres  detrás  del  montecillo.  En  el  fondo  vista  de  la  plaza 
de  Sebastopol. 


ESCENA   PR5MEBA. 

Soldados  1.°,  2.°,  3.°  y  4.°,  que  hablan  en  un  grupo  :  otros  varios 
soldados  se  pausan  del  brazo,  otros  beben  aguardiente  de  las  Vi- 
vanderas d.a,  2.a  y  3.a:  Hermanas  de  la  Caridad  curando  á  los 
heridos  :  camillas  con  heridos  que  entran  al  reducto.  Pabellones  de 
armas,  un  banderín,  algunas  cajas  de  guerra.  Rúan  sale  con  unos 
soldados  y  heridos.  Apoco  franceses  conduciendo  á  rusos  prisio- 
neros. 

Rúan       ¡Victoria,  voto  á  Luzbel! 
Sold.  1.°  ¿Con  que  triunfamos  al  fin? 
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Rúan.  ¿Y  qué  hubia  de  suceder?  ¿Quién  puede  resistir  el  valor 
y  arrojo  de  nuestras  tropas?  Apenas  caímos  sobre  ellos 
cuando  tuvieron  que  volver  la  espalda  vergonzosamen- 
te, dejando  sembrado  de  cadáveres  el  campo  y  un  sin- 
número de  prisioneros  en  nuestro  poder. 

Solo.  -1.°  ¡Vivan  los  valientes  aliados! 

Todos.     ¡Vivan! 

Viv.  -1.a  ¿Y  el  intrépido  Rúan,  ha  hecho  mucho  destrozo  en  los 
enemigos? 

Rúan.      Alguno.  Nadie  ha  estado  ocioso. 

Viv.  2.a  Supuesto  que  os  habéis  hallado  en  el  combate  ,  estaréis 
bien  enterado  de  todo  lo  que  ha  pasado? 

Rúan.      Por  supuesto. 

Viv.  3.a  Pues  contadlo. 

Todos.     Si ,  si,  que  lo  cuente  ,  que  lo  cuente. 

Rúan.  Cachaza,  cachaza,  que  yo  lo  contaré.  El  -16  de  agosto 
ha  sido  uno  de  losdias  de  mas  gloria  en  esta  campaña. 
Pero  escuchad  ,  muchachos  ,  escuchad.  Va  sabéis  co- 
mo les  vinieron  á  avisar  á  nuestros  jefes  que  el  gene- 
ral de  Alomviile.  había  notado  movimiento  en  las  tropas 
rusas  ,  y  al  punto  determinaron  los  dichos  jefes  batir- 
los, poniéndolo  inmediatamente  en  ejecución.  Apenas 
nos  presentamos  en  combate,  vio  el  general  en  jefe  que 
el  ejército  ruso,  en  número  de  unos  treinta  y  seis  mil 
hombres,  en  la  línea  del  Tsuhernaia ,  entre  Tractir  y 
Tschergun,  consiguió  arrollar  á  los  turcos  y  poner  en 
desorden  el  cuerpo  piamontés.  Entre  tanto  avanzaron 
otras  fuerzas  por  las  alturas  de  Makencie,  saliendo  por 
Al-todor.  Por  la  derecha  venían  marchando  á  través  de 
la  llanura  varias  divisiones ,  y  por  la  izquierda  otras 
tres  por  los  altos  de  Chulion,  una  caballería  numero- 
sa y  ciento  sesenta  piezas  venían  apoyando  esta  infan- 
tería. A  poco  empezaron  los  rusos  un  fuego  muy  nu- 
trido contra  nosotros.  Formada  alli  la  división  Camón, 
recibió  al  enemigo  un  regimiento  de  línea  y  otro  de 
zuabos,  los  cuales  se  echaron  encima  de  los  rusos  á  la 
bayoneta  hasta  hacerlos  cejar  y  retirarse  al  otro  lado 
del  canal,  volviéndose  á  formar  en  masa  fuera  del  al- 
cance'de  nuestra  artillería.  En  el  centro  fué  el  ataque 
mas  empeñado  y  de  mas  duración.  Habia  hecho  el  ene- 
migo avanzar  dos  divisiones  contra  el  puente  Tractir, 
echándose  varias  columnas  sobre  él  á  la  vez  que  otras 
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pasaron  el  rio  por  puentes  volantes  establecidos  con 
admirable  rapidez,  sirviéndose  al  efecto  de  fuertes  esca- 
las y  tablones ,  y  asi  salvaron  el  Tschernaia  y  el  canal, 
arrojándose  sobre  nuestras  posiciones.  Acometidos  por 
un  movimiento  ofensivo  llevado  á  cabo  por  los  gene- 
rales Alberto  ,  Francbeux  y  Fally ,  tuvieron  que  reple- 
garse aquellas  columnas  y  repasar  el  puente  defendido 
por  un  regimiento  ruso  ,  siendo  aun  perseguidos  por 
otro  de  zuabos  y  otro  de  línea  y  una  parte  de  otro  de 
cazadores.  Mientras  que  la  artillería  de  uno  y  otro  la- 
do hacia  un  fuego  muy  nutrido ,  formaron  los  rusos 
de  nuevo  sus  columnas  de  ataque.  Dispuestos  ya  para 
descender  de  las  alturas  de  Chulion  ,  á  fin  de  apoyar 
las  otras  dos  divisiones,  dispuso  el  general  Hervillon 
que  la  brigada  Cler  reforzara  al  general  Francbeux,  y 
dtó  á  Fally  un  regimiento  como  de  reserva.  Puso  ade- 
mas el  coronel  Fongeot  cuatro  batallones  volantes  en 
posición ,  y  todos  cargaron  sobre  las  masas  enemigas. 
Entonces  el  combate  fué  sangriento.  Viéndose  el  ene- 
migo arrollado  por  todas  partes ,  no  tuvo  mas  recurso 
que  abandonar  vergonzosamente  sus  posiciones  y  po- 
nerse en  completa  fuga  La  división  que  se  desplegó  en 
guerrillas  desde  la  altura  no  sufrió  mejor  suerte,  pues 
fué  completamente  destrozada  por  la  brigada  Cler,  con 
media  batería  de  la  guardia  imperial.  Desde  aquel  mo- 
mento se  pronunció  el  enemigo  en  total  retirada,  de- 
jando en  nuestro  poder  cuatrocientos  prisioneros,  con 
tres  mil  muertos  y  cinco  mil  heridos,  entre  ellos  mu- 
chos jefes  y  oficiales,  con  dos  generales  cuyos  nom- 
bres se  ignoran  aun.  Con  que  ya  veis,  camaradas,  si 
ha  sido  glorioso  este  dia.  El  enemigo  ,  al  hacer  esta  sa- 
lida, ha  sido  con  el  objeto  de  entorpecer  la  acometida 
que  esperan  á  la  torre  de  .Malakoff ;  pero  se  engañan, 
voto  á  brios :  ia  lección  que  han  recibido,  no  les  dejará 
duda  de  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podrán  evitar 
el  asalto  que  en  breve  emprenderemos  á  su  decantada 
torre  y  plaza  de  Sebastopol. 

Sold.  1.°  Bien ,  Rúan ,  bien.   ¡Gloria  á  la  Francia  y  gloria  á  las 
naciones  aliadas! 

Sold.  2.°  ¡Viva  nuestro  emperador! 

Todos.     ¡Viva! 
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ESCENA    II, 


Dichos  y  el  general  Alberto,  Símpson,  general  inglés,  Fosgeot, 
Baraot,  ayudantes  franceses  é  ingleses ,  ídem  turcos,  soldados  con 
banderas  y  despojos  ele  guerra.  Abul-sen  es  conducido  herido  en 
una  camilla  por  soldados  turcos.  Se  oye  tocar  las  músicas  ¡amarse  - 
Ilesa  y  el  himno  inglés. 

Alber.  Grucias,  gracias  ,  mis  valientes  compañeros.  Os  doy  la 
mas  cumplida  enhorabuena  en  nombre  de  las  naciones 
aliadas.  Habéis  lidiado  como  buenos  ,  y  á  vuestra  deci- 
sión y  energía  es  boy  debido  el  triunfo  que  hemos  al- 
canzado. Nobles  y  bravos  ingleses,  loor  eterno  á  vues- 
tro valor  y  bizarría ,  pues  os  ha  cabido  no  poca  parte 
en  tan  señalada  victoria.  Y  vosotros ,  hijos  de  la  Francia, 
habéis  probado  boy  á  la  faz  del  mundo  que  sois  dignos 
descendientes  de.  los  que  acompasaron  al  gr,an  Napo- 
león en  todas  sus  conquistas.  Orgulloso  el  enemigo  con 
sus  ventajosas  posiciones  y  numerosas  fuerzas ,  creyó 
poder  arrollar  con  facilidad  vuestro  entusiasmo  y  he- 
roísmo, pero  ha  recibido  una  lección  terrible,  la  cual 
formará  notable  parte  en  los  fastos  de  nuestra  hisloria. 
En  breve  vuestros  generales  os  proporcionarán  otro  dia 
mas  grande  é  inmortal ;  conducios  como  hoy  y  la  Eu- 
ropa entera  ,  que  tiene  en  vosotros  puestos  los  ojos,  ve- 
rá que  sois  capaces,  no  solo  de  asaltar  á  Malakoff  y 
Sebastopol,  sino  de  conquistar  el  mundo.  ¡Soldados, 
viva  nuestra  santa  unión! 

Todos.     ¡Viva! 

Alber.    ¡Estermiuio  y  guerra  al  Czar! 

Todos.     ¡Guerra! 

Alber.     ¡Viva  el  emperador! 

Todos.      ¡Viva! 

Alber.  Ahora  retiraos  á  vuestros  puestos  y  descausad  de  las 
fatigas  de  este  dia,  sin  descuidar  la  vigilancia  por  si  el 
enemigo  intentase  una  segunda  sorpresa. 

Unos.       ¡Vivan  nuestros  generales! 

Todos.     ¡Vivan!     {Se  retiran.) 
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ESCENA  MI. 

Han  quedado  en  escena  Alberto,  Simpson,  Fongeot,  un  anudante 

inglés ,  otro  francés ,  y  en  el  foro  Abul-sen  ,  que  han  estado  los 

físicos  con  él  en  el  fondo  como  si  le  estuviesen  curando  la  herida. 

A  su  tiempo  lo  retiran. 


Alber. 
Abul. 
Alber. 
Físico. 


Alber. 

Físico. 
Alber. 

Abul. 


¿Cómo  os  sentís ,  amigo  Abul -sen? 
Mi  querido  Alberto  ,  bastante  débil  y  decaído. 
Creéis  que  será  de  peligro  la  herida? 
Me  parece  que  no,  mi  general.  Solo  la  falta  de  sangre 
es  la  que  le  ha  puesto  en   este  estado  de  postración, 
pero  espero  que  dentro  de  unos  dias  estará  restable- 
cido. 

Está  bien.  Retiradle  al  fuerte :  el  mayor  esmero  y  vi- 
gilancia con  él.     (Al  Físico.) 
Seréis  obedecido,  mi  general.     (Se  lo  llevan.) 
Amigo  Abul- sen,  animaos;  confiad  en  nuestro  celo. 
(Acompañándole.) 

Asi  lo  espero  de  vos.  (Los  turcos  lo  retiran  y  el  Físico  con 
ellos.) 

ESCENA  IV. 


Los  mismos,  excepto  Abul-sen  ,  Físicos,  turcos,  soldados,  etc. 

Alber.  ¿Qué  os  parece  ,  mi  querido  Simpson?  la  victoria  no  ha 
podido  ser  mas  completa. 

Simpson.  Efectivamente,  la  lección  que  han  llevado  ha  sido  ter- 
rible; sin  embargo,  tenemos  pérdidas  sensibles  que 
lamentar.  Entre  otras  no  menos  graves ,  el  ejército 
sardo ,  ha  tenido  mucha  gente  fuera  de  combate,  y  el 
general  Montevechio  ha  encontrado  una  muerte  glo- 
riosa al  frente  de  su  brigada.  De  los  nuestros  hemos 
tenido  ocho  jefes  superiores  heridos  y  nueve  oficiales 
subalternos  con  unos  cincuenta  muertos.  La  división 
turca  también  cuenta  muchas  bajas  y  la  sensible  des- 
gracia de  haber  caido  su  jefe  superior  herido,  el  joven 
Abul-sen  ,  cuyo  arrojo  y  decisión  en  esta  lucha  ha  lla- 
mado la  atención  de  todo  el  ejército. 

Fong.  Pues  os  aseguro,  mis  dignos  generales,  que  tengo  la 
certeza  de  que  su  herida  no  ha  sido  causada  por  los 
enemigos. 
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Los  dos  jefcs.  ¿Qué  queréis  decir? 

FoÑg.  Que  cuando  después  de  inauditos  esfuerzos  conseguí  ar- 
rollar á  las  masas  enemigas,  vial  general  Abul-sen 
combatiendo  como  un  león  contra  la  división  Read ,  y 
á  poco  rato  caer  herido  á  su  caballo.  En  medio  de  la 
confusión  y  aprovechándose  de  esta  circunstancia,  ob- 
servé como  un  soldado  francés  se  apartó  de  sus  filas  y 
le  hirió  traidoramente  por  la  espalda:  yo  quise  castigar 
al  asesino  y  partí  hacia  él ,  pero  conoció  mi  intento,  y 
como  en  aquel  mismo  momento  sufrimos  una  segunda 
acometida  por  los  rusos,  desapareció  rápidamente  en- 
tre las  masas  nuestras  y  no  pude  dar  con  él.  Pero  sus 
facciones  están  aquí  grabadas  ,  y  si  le  llego  á  ecbar  la 
vista  encima  os  prometo  que  no  logrará  sustraerse  de 
mí  otra  vez. 
Simp.      ¡Villanía  semejante!  Es  preciso  buscar  inmediatamente 

al  asesit'iO. 
Alber.     ¿Con  que  es  decir  que  en  medio  de  los  nuestros  hay 

también  traidores  encubiertos? 
Simp.       Ya  lo  habéis  oido :  de  las  filas  francesas  dice  el  coronel 
que  le  vio  salir.  Debe  ser  sin  duda  alguti  compatriota 
vueslro. 
Alber.     Callad  ,   Simpson;  vive  Dios  que  me  ofende  esa  sospe- 
cha. No  hay  en  toda  mi  patria  un  ser  tan  villano  que 
sea  capaz  de  cometer  esa  traición.   Entre  nosotros  se 
ha  introducido  algún  enemigo  disfrazado  ,  y  tal  vez  no 
esté  muy  lejos  de  aqui.  Una  terrible  duda  se  despierta 
en  mi  alma.  El  pliego  que  os  mandé  con  un  soldado, 
que  él  mismo  se  ofreció  á  llevar,   el   cual  dijisteis  no 
haber  recibido...  ese  terrible  atentado  de  asesinato... 
la  joven  espia  que  tenemos  prisionera...  todo  viene  á 
confirmar  mis  dudas. 
Simp.       ¿Qué  es  lo  que  pensáis? 

Alber.    Que  tal  vez  dentro  de  poco  pueda  descubrir  al  cul- 
pable. . 
Fong.       ¿Será  cierto? 

Alber.  Asi  lo  espero.  Interrogaré  de  nuevo  á.  la  espia  que  se 
apresó  ayer,  y  confio  en  Dios  que  esta  vez  he  de  ser 
mas  afortunado. 
Simp.  No  sabéis  cuánta  será  mi  alegría  si  conseguís  encontrar 
al  traidor.  Voy  entre  tauto  al  lado  de  Abul-sen,  por 
quien  me  intereso  mucho.  [Se  marcha  con  los  ingleses.) 
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Alber.    En  breve  os  seguiré. 

Fong.      Yo  también ,  mi  general ,  me  retiro  á  mi  punto  ,  si  ne 

disponéis  otra  cosa. 
Alber.     Solo  os  encargo  mucho  celo  y  vigilancia.  (Se  van  por  el 

fondo.) 

ESCENA  V. 

Alberto  solo. 

Alber.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Bajo  la  bandera  de  la  Francia  se 
oculta  también  el  reptil  venenoso  que  empanzoííacuau- 
to  toca?  Es  preciso  descubrir  al  traidor.  Esa  mujer  se 
niega  á  declarar...  si  acaso  engañándola...  luciéndola 
que  se  ha  sorprendido  un  esp  ia  ruso,  el  cual  se  halla- 
ba en  nuestras  filas  disfrazado,  y  que  ha  confesado 
quién  era  al  tiempo  de  morir...  Tal  vez,  si,  si.  Pro- 
bemos. 

ESCENA  VI. 

Alberto  y  un  Ayudante  francés. 

Ayud.  Mi  general,  acaba  de  llegar  al  cuartel  general  un  ayu- 
dante de  la  armada  inglesa  con  pliegos  importantes, 
los  cuales  ha  entregado  al  general  Pellissier.  Este  me 
manda  á  deciros  que  tengáis  la  bondad  de  pasar  á  ver- 
lo, pues  es  de  sumo  interés  que  os  enteréis  de  su  coa- 
tenido  en  el  momento. 

Alber.     ¿Y  en  dónde  se  encuentra? 

Ayud.  En  su  cuartel  general  en  unión  con  los  generales 
Bosquet,  Hervillon  y  Fally. 

Alber.     Vamos  pues.  (Váse  con  el  Ayudante.) 

ESCENA  Vü. 

Uterkoff  reconoce  la  escena  receloso  y  con  precaución  antes   de 
hablar. 


Uterk.  ¡Nadie!  Todo  permanece  en  silencio.  Al  arrullo  de  la 
victoria  se  han  adormecido.  ¡Oh!  Han  caido  en  el  lazo 
que  les   tendí...  ¿conseguiré  por  fin  mi  plan?  Espero 
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que  si.  Todo  me  sale  como  yo  deseo:  Abul-sen  ha  pe- 
recido á  mis  manos,  con  lo  cual  lie  estorbado  que  pue- 
da salvar  á  María.  El  general  Simpson,  á  pesar  de  no 
haberle  llevado  el  pliego  que  me  entregó  para  él  el  ge- 
neral Alberto,  ha  tomado  parte  en  el  combate  de  boy, 
y  ha  contribuido  no  poco  á  nuestra  derrota.  No  fué 
poca  suerte  la  mia  el  poder  sustraerme  del  coronel 
que  me  vio  herir  á  Abul-sen,  y  que  se  empeñó  en 
darme  caza,  lo  cual  hubiera  conseguido  á  no  ser  por 
aquella  segunda  carga  que  les  dieron  los  nuestros. 
Pero  vamos  ahora  á  lo  mas  importante.  El  so!  empieza 
ya  á  declinar,  este  es  el  sitio  y  la  hora.  Nadie  me  vé. 
Cerca  de  este  parapeto.  Escuchemos...  no  se  oye  na- 
da... Acaso  con  la  pérdida  de  hoy  habrá  determinado 
el  suspenderlo  el  general  en  jefe?..  (Escuchando.)  Pero 
no,  no.  Parece  que  se  oyen  picas...  si,  no  hay  duda... 
¡Oh  fortumi!  Veamos.  Esta  peña:  probemos.  Ya  cede. 
(Tratando  de  moverla  cae  y  dá  un  grito  de  alegría.)  ¡Ah! 

ESCENA    VIII. 

Uterkoff,  Kaleskoff  coronel  ruso,  y  ocho  soldados  rusos  que  sa- 
len por  el  hueco  de  la  peña. 

Kalesk.  ¡Cielos!  ¡Quién!  (Sorprendiéndose  de  ver  un  hombre  de 
francés.) 

Uterk.     ¡Silencio!  soy  yo.  (Mostrándose.) 

Kalesk.    ¿Sois  vos,  general? 

Uterk.     Si,  no  tengáis  cuidado. 

Kalesk.  Retiraos  y  permaneced  allí  ocultos  hasta  que  se  os  avi- 
se. (A  los  soldados  que  se  ocultan.) 

Uterk.     ¿Visteis  al  emisario? 

Kalesk.   Lo  vi,  y  también  al  general  en  jefe. 

Uterk.     ¿Y  qué  ha  determinado? 

Kalesk.  Ha  dispuesto  que  tan  luego  como  esté  ensanchada  la 
mina,  por  donde  hemos  venido  casi  á  rastra,  se  intro- 
duzcan por  ella  de  diez  á  doce  mil  hombres,  y  otros 
tantos  que  caerán  por  sorpresa  por  las  alturas  de  Ma- 
kencie,  y  en  cuanto  la  torre  haga  la  señai  de  que  se 
han  apoderado  de  los  primeros  parapetos,  cargue  la 
caballería  átoda  rienda  sobre  el  enemigo,  con  el  ob- 
jeto de  ver  si  se  logra  envolverlo. 
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Uterk.    -Está  bien.  Mas  decidme,  ¿tardarán  mucho  ea  dar  en- 
sanche á  la  mina? 
Kalesk.   Espero  que  no;  pues  con  tanto  afán  se  trabaja,   que 
acaso  mañana  mismo  esté  ya  concluida. 

Uterk.  Hágalo  asi  la  suerte,  porque  mi  impaciencia  es  mu- 
cha, y  la  posición  en  que  nos  encontramos  aqui  es 
demasiado  violenta. 

Kalesk.  ¿Pues  qué,  acaso  el  enemigo  ha  llegado  á  concebir 
sospechas? 

Uterk.  No,  gracias  á  mi  prudencia.  Todo  ha  salido  hasta 
ahora  como  recelaba;  orgullosos  con  el  triunfo  de 
hoy,  han  creído  que  nuestra  retirada  era  una  comple- 
ta derrota,  y  esperan  que  por  lo  menos  en  mucho 
tiempo  no  nos  atreveremos  á  acometerlos. 

Kalesk.   Eso  asegura  nuestro  triunfo. 

Uterk.  Por  lo  mismo,  con  la  mayor  precaución  diréis  que  esté 
dispuesto  todo.  Diréis  al  general  CCorcliakoff  que  car- 
gue de  improviso  sobre  los  tres  primeros  reductos,  los 
cuales  apenas  tendrán  unos  tres  mil  hombres  de 
guarnición:  que  haga  al  punto  que  haya  caido  sobre 
ellos  la  señal  á  la  torre  para  que  avance  la  caballería, 
vos  acudiréis  por  la  mina  sobre  este  punto  ,  en  el  cuál 
me  encontrareis,  y  el  triunfo  será  seguro.  ¿Quedáis 
enterado? 

Kalrsk.   Perfectamente,  mi  general. 

Uterk.  Cuidad  de  que  no  se  cometa  la  menor  indiscreción, 
y  confiemos  en  la  Divina  Providencia,  que  dará  su  apo- 
yo á  nuestra  santa  causa  en  contra  de  los  tiranos. 

Kalesk.   Asi  lo  espero.  ¿Tenéis  algo  mas  que  decirme? 

Uterk.  Tan  solo  que  me  dejéis  esos  hombres  ahí  para  cuando 
yo  los  necesite,  y  que  os  retiréis. 

Kalesk.     El  cielo  os  guarde,  general. 

Uterk.     Cautela  y  sagacidad.  (Se  vapor  la  mina  Kaleskoff.) 

ESCENA  IX- 


Uterkoff  solo. 

Alberto,  yanos  hallamos  frente  á  frente...  la  suerte 
va  á  decidir  dentro  de  poco  de  nuestro  destino,  y  va  á 
elevar  al  uno  para  derribará  el  otro...  Veremos  cuál 
de  los  dos  es  el  mas  afortunado.   Esperemos   oculto, 
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como  la  serpiente  se  esconde  entre  las  rocas,  y  aguar- 
demos una  ocasión  oportuna.  (Mirando.)  ¡Pero  cielos! 
¿Qué  es  lo  que  veo?  El  mismo  Alberto  se  dirige  solo 
hacia  este  sitio  con  un  pliego  en  la  mano.  Mi  gente  se 
halla  oculta.  ¡Oh!.,  ¿qué  idea?...  ¡Acechémosle!  (Se 
oculta  con  los  suyos.) 

ESCENA    X. 

Alberto,    con  un  pliego ,  y  Uterkof,  escondido. 

Habiendo  dispuesto  con  el  general  Pellissier  de  los  pla- 
nes combinados  entre  todas  las  armas  aliadas  ,  para  el 
asalto  decisivo  que  se  prepara  ala  torre  de  MalakoíT,  me 
ha  entregado  este  pliego  cerrado,  diciéndome  quedé 
cumplimiento  sin  tardanza  á  lo  que  en  él  se  me  or- 
dena. No  comprendo  lo  que  puede  ser  :  veamos.  «Es- 
»tad  prevenido  ,  pues  de  un  momanto  á  otro  tal  vez 
«tengamos  otro  nuevo  ataque  que  decida  de  lu  suerte 
»de  muchas  naciones.  Entre  tanto  y  sin  la  menor  dila- 
»cion  pasareis  por  las  armas  á  todo  el  traidor  que  caiga 
»en  vuestro  poder,  pues  tengo  razones  para  creer  que 
«existe  alguno  entre  nosotros  :  la  espia  que  sorprendis- 
teis ayer,  dispondréis  que  sea  juzgada  inmediatamen- 
te. Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Crimea  á  16  de 
«agosto  de  1855. — El  general  en  jefe,  Pellissier.»  ¿Con 
que  es  forzoso  juzgar  á  esa  mujer?  Mi  corazón  me  está 
diciendo  que  no  es  culpable...  [tero  un  deber  sagrado 
me  obliga  á  obedecer ;  y  si  se  obstina  en  ocultar  las 
pruebas  que  pueden  descubrir  su  inocencia,  no  me 
queda  mas  recurso  que  dar  cumplimiento  á  la  ley.  Sar- 
gento Rúan?  (Llamando .) 


Alberto  y  Rúan,  que  sale. 

Huam.      ¡Mi  general! 

Albkr.     Conducid  á  la  espia  á  este  sitio,   y  cuidad  vos  de  que 

nadie  llegue  á  interrumpirnos. 
Ruak.     Seréis  obedecido,  mi  general.  (Yáse.) 
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ESCENA  XII. 

Alberto  y  Uterkoff,  oculto. 

Alber.  Vamos  á  ver  lo  que  consigo  de  esta  nueva  entrevista. 
Que  hay  un  traidor  entre  nosotros  es  muy  cierto ,  pues 
según  lo  que  el  coronel  Fongeot  ha  visto  no  cabe  du- 
da alguna.  Ademas  el  geueral  Pellissier  lo  auuncia  tam 
bien.  Me  pierdo  en  confusiones  Es  preciso  á  toda  cos- 
ta descubrir  la  verdad  y  dar  con  el  traidor.  Aqui  viene 
la  prisionera.  ¡Cuan  joven  y  hermosa  es!  Imposible  pa- 
rece que  bajo  ese  aspecto  candido  y  angelical  se  en- 
cierre un  corazón  pérfido  y  traidor.— Retiraos.  (Al  sar- 
gento.) 


Alber. 


María. 

Alber. 
María. 


Alber. 
María. 
Alber. 
María 
Alber. 


ESCENA  XIII. 

Alberto  y  María. 

Escuchad,  joven:  os  voy  á  interrogar  por  tercera  y  úl- 
tima vez :  pensad  que  vuestras  respuestas  van  á  deci- 
dir de  vuestra  vida  ó  de  vuestra  muerte.  Mi  corazón 
desea  ,  por  el  interés  que  me  habéis  inspirado  ,  probar 
á  la  faz  de  todos  que  sois  inocente,  y  entregaros  á 
vuestro  padre.  Mas  para  eso  es  necesario  que  vos  me 
ayudéis. 

¡Ah,  señor!  Tan  excesiva  bondad  me  confunde  y  ano- 
nada, y  voy  á  hablaros  como  hablaría  á  mi  mismo  pa- 
dre. (Con  intención.) 

Si,  hija,  si.  Yo  acepto  ese  nombre.  Pero  por  Dios,  ex- 
plicaos. 

Cuanto  os  he  dicho  acerca  de  mi  nacimiento  es  la  pura 
verdad...  lo  único  que  yo  sabia.  Ahora  bien:  ¿os  acor- 
dais  de  aquel  hombre  que  os  dije  me  obligó  á  venir  á 
espiaros,  amenazando  si  no  lo  hacia  la  vida  de  mi  pa- 
dre? 

¿Y  qué?... 

Aquel  hombre  se  encontraba  esta  mañana  en  ese  sitio. 
¿Qué  decis? 

Estaba  disfrazado  de  soldado  francés. 
¿Qué  es  lo  que  oigo? 
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María. 


Alber 
.María. 


Alber. 
María. 

Alber. 

María. 
Alber. 
María. 
Alber. 
María. 


Alber. 
María. 


Alber. 


María. 

Alber. 
María. 

Alber. 
María. 


Alber. 


Mari 


Ése  hombre,  antes  que  vos  vinierais  á  interrogarme,, 
estuvo  hablando  conmigo :   me  declaró  quién  era   mi 
padre ,  y  ofreció  darme  las  pruebas  de  ello  si  guardaba 
silencio  hasta  mañana. 
¡jYdecis  que  se  hallaba  allí? 

Si,  señor:  ese  traidor,  mientras  vos  estabais  hablando 
conmigo,  estaba  colocado  de  centinela  en  la  puerta, 
escuchando  todo  lo  que  yo  os  contaba. 
¿Escuchando,  y  alü?...  ¿Luego  quién  es  ese  vil  infame? 
Es  el  mismo  á  quien  vos  entregasteis  un  pliego  para  el 
general  Simpson. 

¿El  mismo  decis?  ¡Oh,  qué  rayo  de  luz  ilumina  mi  co- 
razón! ¿Pero  ese  hombre  es  ruso9 
Si  señor. 

Entonces  es  el  mismo  que  ha  herido  á  Abul-sem. 
¡Qué  escucho!...  ¿Abul-sem ha  sido  herido?  {Alarmada.) 
Por  un  ruso  sin  duda  disfrazado  de  francés. 
¡Ah,   ya  lo  comprendo!...  El  villano  ha  cumplido  su 
palabra...  Abul-sem  era  el  único  que  sabia  mi  ino- 
cencia. 
¿Abul-sem? 

¿Y  tal  vez  para  impedir  que  pudiera  protegerme  y  li- 
brarme de  su  bárbara  impiedad  ha  tratado  de  asesi- 
narlo? 

Pues  si  eso  es  asi,  ¿por  qué,  decidme,  cuando  estu- 
visteis hablando  conmigo  no  le  arrancasteis  la  máscara 
que  encubría  su  traición? 

Porque  entonces  el  villano  estaba  con  el  arma  prepa- 
rada amenazando  la  vida  de  mi  padre. 
¿En  dónde  se  encontraba? 
Alli  mismo. 

¿Y  quién  era?  (Con  ansiedad.) 

Tomad ,  señor :  aqui  tenéis  las  pruebas  que  acreditan 
mi  nacimiento.  Me  las  entregó  concluido  el  interroga- 
torio, viendo  que  yo  no  declaraba  nada  y  no  dudando 
ya  de  mí. 

Veamos.  Una  carta...  ¡Cielos,  es  letra  mia!  ¡Un  con- 
trato de  matrimonio!...  ¡Clarisa!...  ¡Oh,  Dios  mió!  Mos- 
cow.  Mayo  17  de  ISod.  ¡Esta  letra!...  ¡estas  firmas!... 
Veamos.  ¡Una  partida  de  nacimiento!...  Maria  Mom- 
bell...  ¡Cielos!  Con  que  tú  eres... 
¡Vuestra  hija,  padre  mió! 


Alber.     ¡Hija  de  mi  alma!  (La  abraza.) 

Maria.    ¡Padre  de  mi  corazón!  (ídem.) 

Alber.    ¿Pero  no  es  esto  un  sueño ,  hija  mia? 

María.    No,  padre  mió,  no. 

Aebeb.     ¡Ahí  no  en  vano  se  interesaba  tanto  por  tí  mi  corazón; 

¡y  ni  podia  convencerme  de  que  fueses  criminal! 

¡cuánto  habrás  sufrido,  cuánto!... 

Sí  aria.  Por  ahora,  padre  mió,  solo  pienso  en  la  felicidad  de 
verme  entre  Jos  brazos  del  padre  que  tanto  deseaba  co- 
nocer mi  corazón. 

Alber.  ¡Yo  también  he  sufrido  mucho  ,  hija  mia!  A  nadie  he 
revelado  mis  penas  ni  he  descubierto  mi  fatal  secreto, 
porque  la  amarga  historia  de  mis  tristes  amores  dejó 
mi  corazón  embotado  de  dolor.  ¡Si,  hija  mia, ^Clarisa 
fué  mi  mayor  encanto,  mi  delicia,  mi  alegría!  Por  ella 
olvidé  mi  patria,  mi  fortuna,  mis  amigos,  todo.  Pero 
la  fatalidad  nos  separó  en  el  momento  que  nos  creía- 
mos mas  dichosos.  Un  hermano  que  ella  tenia,  igno- 
rante de  que  nuestra  pasión  fuese  pura  y  santa  ,  pues 
estábamos  unidos  en  secreto  con  vínculos  sagrados, 
quiso  vengar  la  desbonra  de  su  hermana,  y  creyendo 
ser  mancillado  su  honor,  mi  infeliz  Clarisa  recibió  la 
muerte  por  su  mismo  hermano. 

María.     ¡Madre  miau! 

Alber.  He  buscado  largo  tiempo  al  fruto  de  aquella  unión,  y  no 
logré  encontrarlo.  Llegué  á  creer  que  tal  vez  el  verdu- 
go de  su  madre  habría  hecho  lo  mismo  con  aquella  ino- 
cente criatura  ,  y  casi  estaba  convencido  de  ello  ,  pues 
él  también  desapareció  y  jamás  he  podido  saber  su  pa- 
radero. Pero  el  cielo,  apiadado  de  mi  dolor,  me  devuel- 
ve á  la  querida  hija,  por  quien  tantas  lágrimas  he  der- 
ramado ,  ¡la  hija  de  mi  adorada  y  desgraciada  Clarisa! 
La  sangre  que  corre  por  tus  venas  es  la  misma  de  aque- 
lla desventurada,  que  habrá  sin  duda  recibido  el  cielo 
en  recompensa  de  su  inocencia  y  su  martirio. 

Maíü\.    El  Señor  haya  recompensado  sus  virtudes. 

Albur.  Pero  no  nos  aflijamos  mas:  pensemos  solo  en  la  felici- 
dad que  nos  espera  unidos  ya  para  no  separarnos. 

Ííaria.  ¡Oh,  euán  feliz  me  hacéis  con  vuestras  palabras!  ¿Con 
que  es  decir  que  ya  no  tengo  nada  que  temer?  Vos  es- 
tais  convencido  de  mi  inocencia  ,  y  el  consejo  me  ab- 
solverá. . 
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Alber. 


María  . 
Alber. 


María. 


Alber. 

María. 
Alber. 

María. 
Alber. 
María. 
Alber. 
María. 
Alber. 
María. 
Alber. 


María. 
Alber. 
María. 


¡Desgraciada!  ¡Oh!  ¿qué  recuerdo  acabas  de  iraer  á  mí 
imaginación?  Éxtasiado  mi  corazón  con  el  placer  de 
haberte  encontrado,  había  olvidado  que  estás  acusada 
como  espia,  j  el  general  en  jefe  exige  que  seas  hoy 
mismo  sentenciada. 
¿Qué  decis ,  padre  mió? 

Pero  no;  yo  imploraré  de  rodillas  tu  perdón  ante  el 
general  Pellissier;  pondré  á  sus  pies  esta  espada  sin 
tacha,  mis  cruces,  mi  banda,  mi  bastón...  le  recorda- 
ré mis  servicios  de  treinta  y  cuatro  años;  mi  lealtad  á 
las  leyes  y  á  la  patria,  y  tal  vez  me  concederá  esta  gra- 
cia. Mas  si  acaso  desatendiera  mis  súplicas  ,  mis  rue- 
gos, y  se  mostrasen  todos  sordos  á  los  clamores  de  es- 
te desdichado  padre,  entonces,  hija  mia,  moriremos 
ambos. 

¡Oh,  morir  vos,  padre  mió!  ¡Oh!  no...  no  ;  esas  horri- 
bles palabras  desgarran  mi  corazón.  Dejad  que  suíra 
mi  suerte  si  no  queda  otra  esperanza...  Al  menos  llevo 
el  consuelo  de  haberos  visto,  de  haberos  abrazado,  y 
moriré  contenta. 

¡Tú  morir,  hija  mia!  ¿Y  entonces  qué  seria  de  tu 
padre? 
¡Ah,  padre  mió! 

¡Oh! Dios  me  inspira  un  recurso   de  salvación. 

(Asaltado por  una  idea.) 

Hablad,  padre  mió. 

No  dices  que  se  halla  aqui  disfrazado  ese  traidor? 

Si ,  señor. 

¿Tú  le  conocerás  entre  muchos? 

Al  momento. 

Pues  bien ;  sigúeme. 

¿A  dónde? 

A  mandar  formar  todas  mis  tropas  sin  que  falte  ni  un 

solo  soldado.  Tú  vendrás  conmigo  recorriendo  todas 

las  filas,  y  en  cuanto  lo  descubras  me  lo  muestras. 

Si,  padre  mió. 

Pues  vamos. 

Vamos. 
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ESCENA  XIV. 

Van  á  marchar  y  se  presenta  Uterkoff. 


Uter. 

María. 

Alber. 


Uter. 
María. 
Alber. 
Uter. 


Alber. 


Uterk. 


Alber. 


Deteneos. 
¡Gran  Dios! 

¿Quién  es  el  miserable  que  se  opone  á  mi  paso?  ¡  Pero 
cielos!  No  me  engaño.  Tú  eres  el  soldado  á  quien  en- 
tregué un  pliego  para  que  lo  llevara  al  general  Simpson. 
El  mismo. 

Si,  él  es,  padre  mió ,  él  es. 
¡Miserable! 

Yo  soy ,  si ,  yo  el  que  ha  obligado  á  tu  hija  á  que  vi- 
niese á  espiaros;  yo  el  que  me  guardé  el  pliego  que 
me  entregaste  para  el  general  Simpson ;  el  que  estoy 
hace  días  en  medio  de  vosotros  y  comunico  á  CCorcha- 
koff  lodos  vuestros  movimientos ,  todos  vuestros  pla- 
nes, y  el  que  os  tiene  preparada  una  terrible  embosca- 
da. Yo,  que  hace  tiempo  estoy  astutamente  maquinan- 
do para  perderos  á  los  dos,  y  lo  he  conseguido  al  fin. 
Ve,  corre;  preséntate  en  el  consejo  diciendo:  estaque 
veis  aqui  es  mi  hija,  y  el  consejo  verá  que  tu  hija  es 
una  miserable  espia,  que  según  las  leyes  de  la  guerra  la 
condenarán  á  muerte,  y  tal  vez  te  obliguen  á  presen- 
ciar la  ejecución. 

Te  engañas,  miserable.  Porque  al  presentar  á  mi  hija, 
presentaré  también  á  el  autor  de  las  tramas  infernales 
y  el  consejo  reconocerá  tus  crímenes  y  su  inocencia: 
tú  serás  el  que  sufras  el  castigo  que  preparabas  para 
esta  desdichada,  y  yo  mismo  aceleraré  la  hora  de  tu 
suplicio: 

Necia  y  vana  es  tu  esperanza.  Tú  ignoras  que  te  ha- 
llas preso  en  los  hilos  de  mis  redes.  Tú  has  olvidado 
que  el  pliego  que  me  diste  no  llegó  á  su  destino,  y  que 
por  consiguiente  el  general  Simpson  te  acusará  á  tí 
también  de  traidor,  pues  por  no  haberle  avisado  cual 
debías,  fué  sorprendida  su  división,  sufriendo  pérdidas 
terribles,  de  las  que  serás  responsable  ante  un  conse- 
jo de  generales. 

Desecha,  villano,  esa  ilusión.  El  general  Simpson  ha 
combatido  ámi  lado  y  se  halla  convencido  de  mi  ino- 
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Uterk. 
Alber. 


Uterk. 


Alber. 
Uterk. 


Alber. 


Uterk. 
Alber. 
Uterk. 

Alber. 
Uterk. 


Alber. 
Uterk. 


ccncia.   Él  será  el  primero  en  acusarte,  porque  está" 
enterado  como  yo  de  que  tú  eres  el  que  ha  herido 
traído  ramefite  al  general  Abu!-sem. 
¡Maldición!  (Ap.) 

Tiembla,  traidor.  Llegó  el  momento  de  tu  castigo;  re- 
za por  tu  vida.  Pero  no  creas  infame  que  será  la  tuya 
sola,  no,  él  exterminio  de  los  tuyos  ha  dé  ser  en  bre- 
ve, porque  Dios,  que  ve  la  santa  causa  porque  lidia- 
mos, nos  dará,  como  es  justo,  la  victoria.  (Se  oyen  tiros 
y  cañonazos.) 

Vuestra' perdición  mas  bien.  Necio,  mira  hacia  vues- 
tros primeros  parapetos.  ¿No  ves  los  mios  como  car- 
gan sobre  ellos,  y  envuelven  á  sus  defensores?  Pues 
muy  pronto  serán  también  atacadas  vuestras  líneas  y 
parapetos,  y  ese  altanero  orgullo  que  ostentas,  le  ve- 
rás muy  en  breve  abatido  y  humillado. 
¡Vive  Dios!  (Queriendo  acometerle.) 
Atrás,  general  Alberto;  estáis  en  mi  poder  tu  hija  y  tú, 
y  no  podéis  escapar.  ¿Ves  los  muros  de  aquella  torre 
cuya  firmeza  y  solidez  os  causan  tanto  espanto?  Pues 
allí  vais  á  ser  conducidos.  Detras  de  aquellas  mura- 
llas escuchareis  el  estampido  del  canon  disparado  con- 
tra los  vuestros,  y  si  la  suerte  les  fuese  tan  propicia 
que  consiguieran  triunfar  en  el  asalto,  encontrarían 
entre  ruinas  y  escombros  vuestros  cadáveres  muti- 
lados. 

¿Olvidas,  traidor,  que  te  hallas  en  el  reducto  que  yo 
mando,  y  qué  en  vez  de  esas  menguadas  amenazas  de- 
bieras mas  bien  implorarme  tu  perdón?  ¡Miserable!... 
de  rodillas.  No  sabes  que  una  palabra  mia..  (Siguen  los 
cañonazos  y  tiros  hasta  el  final  de  la  escena ,  creciendo 
cada  vez  mas.) 
Pronúnciala. 
¿Me  desafias?.. 

Si,  porque  veo   tu  necia  arrogancia.  Estás  cercado 
por  mis  bravos  compañeros,  y  no  te  tengo  miedo. 
Yo  mismo  castigaré  tu  osadía. 
Si  te  hubieras  atrevido  ya  lo  hubieras  hecho,  pero  no 
tienes  valor  para  ello ,  porque  temes  encontrar  Ja 
muerte  en  la  punta  de  mi  espada. 
¿Qué  osas  decir?... 
Solo  con  tus  miles  de  soldados  te  alreverias  í  mandar- 
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Alber. 


María. 
Alber. 

Uterk. 


Alber. 
María. 
Uterk. 


Sarg. 
Ute.ak. 


me  asesinar;  pero  no  batirte  como  honrado. 
Olvido  que  eres  un  miserable  y  voy  á  honrarte  cru- 
zando con  tu  traidora  espada  la  de  un   valiente  mili- 
tar. Vas  á  recibir  la  muerte  por  mi  propia  mano. 
¡Ah,  padre  mió!  (Deteniéndole.) 

¡Aparta,  hija  mia!..  El   deber  me  obliga  castigar  á  un 
hombre  tan  villano. 

Si,  pero  ese  hombre  tan  villano  te  tiene  en  su  poder. 
¡Hola!  Apoderaos  de  él.  (A  la  voz  de  Vterkoff  salen  los 
suyos  de  la  mina  y  se  apoderan  de   Alberto  y  de  María.  \ 
¡Infamia!  ¡Traición!  ¡Cobardía!.. 
¡Socorro,  socorro!  (Se  los  llevan  por  la  mina  á  los  dos.) 
Conducidlos  á  los  dos  á  la  torre  de  Malakoff ,  y   encer- 
rad á  cada  uno  de  ellos  en  distinto  torreón.   Vos,  sar- 
gento, me  respondéis  de  su  custodia. 
Está  bien,  mi  general.  (Se  vá  por  la  mina.) 
Ahora  vamos  á  incorporarnos  á  los  nuestros.  (Se  va.) 


ESCENA    XV. 

Queda  la  escena  sola;  á  poco  se  oyen  mas  cercanos  los  tiros  y  caño- 
nazos, se  ve  el  fuego  de  los  fuertes  del  fondo,  y  el  que  conlestan- 
los  buques.  Se  verán  cruzar  las  bombas  y  granadas  por  el  foro. 
Saldrán  del  reducto  el  coronel  Fongeot,  Rúan,  Soldados  y  Vi- 
vanderas. Llegan  unos  ingleses,  entre  ellos  un  oficial  y  un  sar- 
gento gritando,  y  á  las  voces  sale  Simpson  con  los  que  quedan  del 
fuerte;  salen  mas  tropas  enseguida  de  ingleses  huyendo,  y  otros  po- 
cos franceses,  y  un  número  mayor  de  rusos,  entre  los  cuales  se  ve  á 
Utkrkffo  y  oficiales  que  vienen  con  ellos:  los  que  salen  del  reducto 
socorren  á  los  que  huyen  desde  el  terraplén  y  las  trincheras,  coro- 
nándose el  reducto  de  franceses,  y  haciendo  todos  un  nutrido  fuego: 
las  granadas  mas  repetidas. 


Rúan.      ¡A  las  armas,  á  las  armas! 

Todos.     ¡A  las  armas!  (Todcs  acuden  á  ellas.) 

Voces  dentro.  ¡Traición,  traición!  (Salen  los  ingleses.) 

Simpson.  ¿Qué  sucede? 

Sarg.  inglés.  Mi  general,  nuestras  tropas  vienen  retrocediendo, 

y  se  dirigen  hacia  aqui. 
Simpson.  ¿Será  posible?  (Mirando.) 
Voces  dentro.  ¡Traición,  traición! 
Simpson.  ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 
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Sarg.  inglés.  Que  los  rusos  han  hecho  una  nueva  tentativa» 
cayendo  de  improviso  sobre  nuestras  primeras  trin- 
cheras y  parapetos,  y  aprovechándose  de  la  sorpresa  y 
confusión,  se  dirigen  hacia  este  reducto  como  el  mas 
cercano.  Miradlos. 

Simpson.  Soldados,  firmeza  y  decisión;  aqui  se  estrellará  su 
necia  audacia;  cada  cual  á  sus  trincheras,  castiguemos 
su  osadia. 

Fong.      A  las  armas,  compañeros.  ¡Vivan  las  fuerzas  aliadas! 

Todos.      ¡Vivan! 

Rusos  dentro.  ¡Viva  el  emperador  de  Rusia! 

Dentro.   ¡Viva! 

ídem.       A  la  bayoneta. 
Socorro  .. 
No  mas  dilación., 
tiranos  rusos. 
¡Mueran! 

Simpson.  ¡Viva  Francia  é  Inglaterra! 

Todos.     ¡Vivau! 

Ánimo,  valientes  rusos;  esterminio  á  nuestros  enemi- 
gos. (Sale  con  los  rusos  y  traban  un  combate  sangriento 
hasta  que  cae  el  telón.)  A  ellos! 
¡A  ellos!  (Acometiéndolos.) 
¡Compañeros,  á  la  carga.  Muera  la  Rusia!! 
¡Mueran!  (Luchando.) 
¡Viva  nuestro  emperador! 
¡Viva!  (Quedan  luchando,  etc.) 


Otros. 
Simpson 

Todos. 


Uterk. 


Todos. 

Fong. 

Todos. 

Fong. 

Todos. 


compañeros,  á  ellos.  Mueran  los 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Vista  al  foro  de  la  plaza  de  Sebastopol.  La  rada  y  buques  en  el 
puerto:  algunos  de  los  buques  se  verán  incendiarse.  En  pri- 
mer término  la  torre  de  Malakoff  en  forma  de  medio  punto, 
gue  coja  casi  toda  la  embocadura.  Foso  figurado  delante  del 
muro  del  fuerte:  este  tendrá  una  esplanada  y  un  torreón  ala 
vista  del  público,  con  puente  practicable:  mas  arriba  que- 
dará espacio  para  el  interior  del  fuerte,  suficiente  para  las 
salidas  y  entradas  de  los  personajes. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  CCorchakoff,  Claleskoff ,  un  Oficial,  un  Sargento 
y  varios  oficiales:  se  oyen  tiros  y  descargas  por  intervalos. 

Ccorcii.  Con  que ,  según  parece  ,  los  enemigos  se  hallan  decidi- 
dos á  asaltar  á  Malakoff,  como  el  punto  de  mas  interés 
para  ellos ,  aunque  para  conseguirlo  hayan  de  perder 
la  mitad  de  su  gente. 

Clales.  Por  lo  que  se  ve ,  mi  general ,  uo  cabe  duda  de  que  ese 
es  el  empeño. 

Ccohch.  Pues  yo  les  juro  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  quedarán 
escannen  lados  de  su  audacia. 

Clales.  Sin  embargu,  mi  general ,  aunque  es  casi  imposible 
que  lleguen  á  conseguirlo ,  es  preciso  confesar  que  su 
obstinación  en  esta  lucha  raya  en  demasia ;  que  á  pe- 
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sar  de  nuestros  esfuerzos, de  nuestras  ventajosas  posi- 
ciones y  del  mayor  número  de  fuerzas  con  que  conta- 
mos,  ellos  siempre  han  seguido  adelante  en  su  cami- 
no, ganando  siempre  terreno...  y  nosotros  estrechando 
cada  vez  mas  el  nuestro  y  haciéndose  cadadia  mas  crí- 
tica nuestra  situación. 

Ccoiích.  Es  muy  cierto ,  coronel ;  pero  á  pesar  de  todos  esos 
triunfos,  cuantas  veces  han- intentado  apoderarse  déla 
torre  han  recibido  un  ;.margo  desengaño. 

Clales.  Tenéis  sobrada  razón  ,  mi  general ;  pero  si  queréis  que 
os  diga  lo  que  siento,  uiimlio  me  temo  que  con  tanta 
obstinación  y  arrojo  lleguen  a!  fin  á  conseguirlo,  á  pe- 
sar de  su  inexpugnable  posición  y  del  crecido  número 
de  fuerzas  que  la  defienden.  Porque  ,  creedme,  gene- 
ral, su  decisión  es  extremada.  ¿Os  acordáis  del  ataque 
dirigido  el  16  del  pasado  al  puente  de,Tractir  con  tan 
poderosas  fuerzas,  como  asimismo  de  la  sorpresa  que 
les  hicimos  por  la  tarde  cuando  ya  creían  el  combate 
terminado?  Pues  no  habréis  olvidado  que  á  pesar  de 
habernos  apoderado  de  sus  tres  primeras  posiciones  y 
parapetos,  y  habiendo  logrado  introducir  entre  ellos 
el  desorden  y  la  confusión,  volvieron  ¡i  rehacerse  y  nos 
hicieron  retirar  precipitadamente  después  de  habernos 
causado  pérdidas  muy  considerables. 

Ccorch.  Pues  á  pesar  de  todo  ya  van  intentados  dos  asaltos  en 
este  día  ,  y  todo  ese  valor  y  esa  arrogancia  que  vos  les 
concedéis  se  han  estrellado  ante  estos  fuertes  é  inven- 
cibles muros,  gracias  á  la  bravura  de  sus  valientes  de- 
fensores.  (Clarín  dentro) 

Clales;  ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  mi  general,  estoy  seguro  de  que 
no  habrá  uno  de  nosotros  que  no  esté  dispuesto  a  der- 
ramar toda  su  sangre  antes  que  consiga  el  enemigo 
apoderarse  del  punto  mas  insignificante  perteneciente 
á  la  torre  de  Malakoíf.  Mas  sin  embargo,  creo,  mi  ge- 
neral ,  que.no  estará  demás  ninguna  precaución,  y  que 
nos  seria  muy  provechoso  que  nos  mandase  el  general 
en  jefe  el  refuerzo  que  tiene  ya  indicado  para  cuando 
nos  hostilizaran  esta  torre. 

Ccorch.  En  efecto,  y  lo  espero  de  un  momento  á  otro,  pues 
por  lo  que  el  general  Uterkoff  me  avisa  ,  él  mismo  es 
el  que  ha  de  venir  al  mando  de  dicha  fuerza.  Pues  se- 
gún parece  ha  terminado  ya  los  trabajos,  para  los  cua- 
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les  le  llamó  á  su  lado  Menchicoff,  tan  luego  como 
llegó  á  este  fuerte  después  de  la  retirada  dtjl  1  5,  y  hoy 
le  manda  volver  á  mi  lado,  á  donde  tan  grandes  ser- 
vicios tiene  prestados  á  nuestra  justa  causa.  Ya  le 
aguardo  con  impaciencia. 

Clales.  Y  si  el  refuerzo  no  llega,  y  el  enemigo  continúa  con 
obstinación  los  asaltos  á  la  torre,  ¿qué  es  lo  que  pen- 
sáis hacer,  mi  general? 

Ccorch.  Defenderme  á  toda  costa,  si  no  recibo  órdenes  en  con- 
trario; perecer  entre  ruinas  y  entre  escombros  prime- 
ro que  rendirme. 

Clales.  ¡Bravo,  mi  general!  Esa  es  la  opinión  también  de 
vuestros  subordinados  y  valientes  soldados. 

Ccorch.  Ya  sé  que  puedo  contar  con  vuestro  arrojo  y  decisión. 
Por  lo  mismo  os  invito  de  nuevo  que  luchéis  con  no- 
ble esfuerzo  por  la  justa  causa  de  nuestro  gran  empe- 
rador Alejandro ,  hasta  conseguir  esterminar  á  esas 
naciones  coaligadas,  que  solo  tratan  de  destruir  y  de- 
solar nuestra  adorada  patria. 

Clales.    ¡Viva  nuestro  grande  emperador! 

Todos.     ¡Viva! 

Clales.    ¡Vivan  nuestros  valientes  y  dignos  generales! 

Todos.     ¡Vivan! 

ESCENA  II. 

Dichos  y  un  Ayudante. 

Ayud.      Mi  general,  el  valiente  Uterkoff  acaba  de  entrar  en  ei 

fuerte  en  este  mismo  momento. 
Ccorch.  Decidle  que  le  aguardo  aqui  impaciente:  que   tenga  la 

bondad  de  seguiros. 
Ayud.      Está  bien,  mi  general.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos  menos  el  Ayudante. 


Clales.    Me  sorprende  que  haya  venido  solo. 

Ccorch.  A  mí  también  me  ha  llamado  la  atención,  y   no  puedo 

adivinar  cual  sea  la  causa...  Pero  aqui  viene...   ahora 

sabremos... 
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ESCENA   IV 

Dichos,  Uterkoff  y  el  Ayudante. 

Ccorcii.  Y  bien,  Uterkoff,  ¿qué  noticias  me  traéis? 
Uterk.    Mi  general,  las  órdenes  que  os  traigo,  tengo  que  co- 
municároslas reservadamente. 
Ccorch.  Retiraos.  (Vánse  todos  menos  los  dos) 

ESCENA  V. 

Uterkoff y  CCorchakoff. 

Ccorch.  Ya  estamos  solos,  hablad-  El  refuerzo  que  debia  llegar 

con  vos... 
Uterk.     No  lia  creído  el  general  Menchikoff  oportuna  esta  oca- 
sión para  aglomerar  mas  fuerza  en  este  punto;  me  en- 
carga, pues,  os  manifieste  que  sus  deseos  son  los  de 
que  defendáis  la  torre,  haciendo  para  ello  los  mayores 
esfuerzos;  pero  que  en  último  recurso,  si  conocéis  que 
es  ya  imposible  conservarla  por  mas  tiempo,   que   la 
abandonéis,  tratando  de  salvar  vuestras  tropas  pasán- 
doos con  todas  ellas  á  la  parte  del  norte. 
Ccorch.  ¡Pero  eso  equivale  á  una  derrota! 
Uteük.    Esas  son  las  órdenes  que  traigo. 
Ccorch.  Está  bien,  las  cumpliré;  pero  me  llena  de  asombro... 
Abandonar  el  fuerte  es,  vive  Dios,  entregar  la  plaza, 
nuestros  buques...  y  asegurar  un  completo  triunfo  á 
nuestros  enemigos. 
Uterk.    Por  lo  que  hace  á  los  buques ,  ya  tiene  su  almirante 
la  orden  de  inutilizarlos  todos  y  entregarlos  al  fuego, 
haciendo  saltar  atierra  su  tripulación  empleándola  en 
el  servicio  de  los  parques. 
Ccorch.  Está  bien,  Uterkoff;  pero  yo  les  juro  por  quien  soy, 
que  antes  que  llegue  este  caso  extremo ,  defenderé 
cuanto  me  sea  posible  estos  ensangrentados  muros,  y 
que  disputaré  su  terreno  palmo  á  palmo.  (A  la  conclu- 
sión de  esla  escena  tiros  muy  á  menudo.) 
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ESCENA    V!. 

Los  mismos  y  un  Ayudante. 

Ayud.  Mi  general,  los  franceses  han  intentado  el  tarcer  asal- 
to; nuestras  tropas  vacilan ;  es  necesaria  vuestra  pre- 
sencia. 

Ccorch.  Veamos  pues.  Vos  Uterkoff  pasareis  al  lado  opuesto, 
en  el  segundo  cuerpo  de  la  torre,  y  animareis  á  los 
nuestros  diciéndoles  para  que  no  desmayen,  que  el 
refuerzo  debe  llegar  de  un  momento  á  otro,  que  yo 
también  lo  manifestaré  asi  á  los  demás,  añadiendo  que 
vos  habéis  sido  el  portador  de  la  orden.  Marchad. 
(Vánse  cada  uno  por  su  lado.  Queda  sola  la  escena.  Se 
oyen  tiros  y  rumor  lejano  de  voces,  y  se  oyen  viras.) 

ESCENA     VIS. 

Un  Oficial  ruso,  y  Abul-sem  disfrazado  de  oficial  ruso. 

Oficial.  No  hay  nadie.  Bien.  {Observando  la  escena.)  Venid,  aqui 

estáis  ahora  seguro. 
Abul.      Gracias,  amigo  mió. 

Oficial.  No  tenéis  por  qué  dármelas ,  pues  yo  no  hago  mas  que 
pagaros  una  deuda,  á  la  cual  me  hallo  obligado  desde 
que  quedando  prisionero  en  el  ataque  del  puente  de 
Tractir  os  interesasteis  por  mí,  obteniendo  del  gene- 
ral Pellissier  que  os  concediese  mi  libertad  :  vos  solo 
me  exigisteis  en  recompensa  que  os  proporcionara  el 
medio  de  introduciros  en  el  fuerte  de  Malakoff,  pues 
queríais  ver  al  general  Alberto  y  á  su  bija  ,  y  ya  veis 
que  he  cumplido  mi  promesa,   para  lo  cual  ha  sido 
preciso  que  os  pongáis  ese  uniforme  mió,  haciéndoos 
pasar  por  uno  de  los  oficiales  que  han  acompañado  al 
general  que  ha  llegado  hoy. 
Abul.       Habéis  pagado  con  usura  el  favor  que  os  otorgué,  y 
creed  que  mi  reconocimiento  será  eterno.  ¿Qué  es  lo 
que  habéis  averiguado  en  las  doce  horas  que  estamos 
en  el  fuerte,  acerca  del  general  Alberto  y  de  su  hija? 
Oficial.  Siento  deciros  que  la  desgraciada  Maria  está  condena- 
da á  muerte  desde  el  mismo  dia  en  que  fué  hecha  pri- 
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síonera  con  el  general  Alberto. 

Abul.      ¿Pero  en  qué  se  funda  la  acusación? 

Oficial.  Siendo  rusa,  aunque  hija  del  general,  se  la  acumula 
el  beber  vendido  á  su  patria  traidoramente. 

Abul.      Esa  es  una  horrible  calumnia. 

Oficial.  Sin  embargo  ,  Uterkoff  ha  conseguido  que  se  suspenda 
la  ejecución  de  la  sentencia  hasta  su  vuelta  á  la  torre. 

Abul.  ¡Oh!  de  ese  modo  la  suerte  me  es  propicia,  porque  la 
promesa  de  un  general  es  sagrada  ;  y  como  todavía  no 
ha  vuelto  al  fuerte  conseguiré  tal  vez  salvarlos. 

Oficial.  Os  engañáis  ,  porque  el  general  Uterkoff  ha  llegado  á  la 
torre  hará  cosa  de  media  hora. 

Abul.       ¿<Jué  decis? 

Oficial.  ¿Os  acordáis  de  aquella  corneta  que  oimos  cuando  fui 
á  buscaros  al  punto  donde  yo  os  tenia  oculto? 

Abul.       Si. 

Oficial.  Pues  era  la  que  anunciaba  la  llegada  del  general ,  que 
volvía  de  su  comisión.  Do  manera  que  yo  creo  no  tar- 
dará mucho  en  tener  lugar  la  ejecución. 

Abcl.  ¡Ah,  maldición,  maldición!  ¿De  modo  que  no  queda 
ningún  resto  de  esperanza? 

Oficial.   Creo  que  no. 

Abul.      ¿Pero  vos  me  cumpliréis  lo  que  me  tenéis  ofrecido? 

Oficial.  ¿Podéis  dudar  de  ello?  Os  ofrecí  introduciros  en  la  tor- 
re, he  cumplido  mi  palabra  :  os  he  prometido  que  ten- 
dríais con  ellos  una  entrevista...  y  no  tardareis  en 
verlos- 

Abul.      ¿Cuándo? 

Oficial.  Dentro  de  breves  momentos.- Dejadme  hacer:  mirad: 
esta  es  la  explanada  principal.  En  ese  torreón  se  en- 
cuentra el  general  Alberto. 

Abul.       ¿Y  María? 

Oficial.   En  aquel.  (Señalando  al  interior .) 

Abul.       ¡Ah!  (Queriendo  ir  hacia  él.) 

Oficial.  ¡Deteneos!  ¿Dónde  vais?  ¿Queréis  que  ambos  nos  per- 
perdamos?  Dentro  de  media  hora  ,  lo  mas  tarde  ,  nos 
volveremos  á  ver;  y  entonces  os  doy  palabra  de  que 
hablareis  con  ellos.  Esperadme  hacia  aquella  garita  que 
se  ve  desde  aquí,  ¿lo  ois? 

Abul.      Está  bien. 

Oficial.  Sobre  todo,  prudencia:  si  vinieran  por  aqui ,  procurad 
ocultaros,  no  haga  el  diablo  que  alguien  os  reconozca. 
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Yo  os  encontraré. 
Arel.      No  tengáis  cuidado. 

Oficial.  Me  marcho,  no  sospechen.  Adiós,  pues,  y  hasta  luego. 
Abul.      Alá  te  premie  cual  mereces. 
Oficial.  (Corramos  á  avisar  lo  que  ocurre  al  general  Uterkoff.) 

ESCENA  VIS 5. 

Abul-sem,  solo. 

Heme  aqui  solo  en  medio  de  mis  enemigos ,  é  introdu- 
cido-en  esta  terrible  torre  que  tantas  y  tantas  víctimas 
nos  cuesta  e!  conseguir  su  posesión.  Quiera  el  pode- 
roso Alá  que  hoy  logremos  apoderarnos  de  ella.  La  des- 
graciada ¡Miaría  se  encuentra  aqui  encerrada  en  poder 
de  su  mas  mortal  enemigo.  ¡Cuan  agena  estará  la  infe- 
liz de  la  corta  distancia  que  nos  separa!  La  desdicha- 
da prenda  de  mi  amor  me  creerá  ya  muerto  á  causa 
de  la  herida  que  me  hizo  aquel  villano,  de  la  cual,  gra- 
cias á  la  suerte,  me  vi  restablecido  á  los  quince  dias. 
Desde  entonces  solo  pensé  en  los  medios  de  penetrar  en 
este  fuerte,  tan  solo  por  ver  si  podría  salvarlos  ó  pere- 
cer con  ellos  si  no  lo  conseguía.  Por  íin  ,  por  medio  de 
ese  oficial  he  logrado  mi  objeto  :  ya  me  parecen  siglos 
los  momentos  que  tardo  en  verlos  y...  (Se  oyen  muchos 
Uros  y  voces  y  confusión.)  ¿Pero  qué  ruido  es  ese?  ¡Sin 
duda  los  franceses  han  intentado  un  nuevo  asalto!   ¡Si 
la  suerte  los  ayudara!...  ¡Pero  desde  aqui  creo  que  se 
distingue!...  (Mira  al  foro  derecha.)  ¡Si,  si!  ¡Maldición! 
¡Otra  vez  son   rechazados!  ¡Se  retiran!   ¡Oh,  no ,  no; 
vuelven  á  rehacerse  y  acometen  otra  vez!   ¡Si  hubiera 
olgun  punto  defendido  por  poca  fuerza,  y  yo  pudiera... 
probaría!...  ¡Oh,  si,  si!  ¡Dios  me  ilumina!  Busquemos- 
¡Por  alli  viene  gente!  Vamos  por  este  lado. 

ESCENA    !X, 

Uterkoff  y  Alcaide. 

Üterk.     ¿En  dónde  están  los  presos? 

Alcaide.  El  general  Alberto  en  ese  torreón. 

Uterk.    Conducidlo  aqui  sin  tardanza :  necesito  hablar  con  él. 
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Alcaide.  Al  momento,  mi  general.  (Váse  al  torreón.) 

ESCENA  X- 

Uterkoff  solo. 

Por  fin ,  orgulloso  Alberto ,  ya  ha  llegado  el  dia  en  que 
yo  me  goce  en  tu  desesperación  y  te  vea  arrastrándote 
á  mis  plantas,  implorando  mi  piedad,  mi  compasión. 
Pero  no  conseguirás  ablandarme.  Veinte  años  hace  que 
tengo  premeditada  mi  venganza,  y  todo  el  poder  hu- 
mano no  es  bastante  para  hacerme  desistir  de  ella. 
Después  que  la  consiga  moriré  contento.  Pero  él  se 
acerca:  á  su  vista  siento  que  mi  sangre  hierve...  que 
mi  cabeza  se  abrasa. 

ESCENA   XI- 

Uterkoff,  Alberto,  conducido  por  el  Alcaide,  que  se  relira  á 
una  seña  dó  Ulerhoff. 

Alber.     ¡Cielos!  ¿eres  tú?    (Sorprendido.) 

üter.      El  mismo.  ¿De  qué  te  alteras,  altivo  francés? 

Alber.  De  vergüenza  y  de  rubor  por  tener  ante  mis  ojos  un 
traidor  tan  infame  como  tú. 

Uter.  ¡Miserable!  Te  atreves  a"  insultarme  cuando  estás  en 
mi  podef;  cuando  á  una  palabra  mía... 

Alber.     Pronuncíala. 

Uter.  ¡Oh!  ya  comprendo  que  te  seria  mas  halagüeña  la  muer- 
te en  este  momento  que  sufrir  los  crueles  tormentos 
que  te  preparo:  por  lo  mismo  solo  trato  de  prolongar 
tu  agonía. 

Aibeb.  Estoy  en  tu  poder ;  estoy  desarmado  ,  y  puedes  con  tu 
puñal  asesino  traspasar  mi  corazón;  pero  no  consegui- 
rás que  salga  de  mis  labios  la  menor  súplica  ni  queja 
que  pueda  conmover  tu  alma  empedernida. 
Uter.  Comprendo  bien  tu  bárbara  fiereza:  por  eso  he  busca- 
do el  medio  de  humillarla.  Si  estuvieras  tú  solo  entre 
mis  manos,  te  burlarías  de  mis  amenazas;  despreciarías 
mi  poder,  é  irias  á  la  muerte  con  la  sonrisa  en  los  labios 
tan  solo  por  escarnecerme.  Pero  te  engañas:  no  podrás 
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llevar  adelante  tus  proyectos,   porque  debes  recordar 
que  tengo  á  tu  hija  en  mi  poder. 

Alber.     ¡Miserable!  Acaso  intentarás... 

Uter.  Todo  cuanto  pueda  atormentarte.  Cuando  estaba  en  tu 
campamento,  al  lado  tuyo,  pude  acabar  mil  veces  con 
tu  vida,  mas  esa  era  para  mí  corta  venganza. 

Alber.  ¿Y  qué  causa,  vil  traidor,  es  la  que  te  mueve  á  obrar 
asi  conmigo? 

Uter.  ¡Oh!  tú  no  sabes  quién  soy  yo:  por  eso  no  la  alcanzas. 
Escúchame  un  momento  y  tiembla.  Hace  veinte  años 
que  yo  vivía  feliz  en  Moscow,  sin  que  nada  alterase  mi 
reposo.  Por  aquella  época  quiso  la  desgracia  que  tú 
fueses  allí ,  siendo  ya  coronel ,  encargado  por  tu  go- 
bierno para  inspeccionar  las  fortificaciones  de  nuestras 
principales  plazas,  y  que  mi  desdichada  hermánate 
conociese.  Su  candidez  é  inocencia  hicieron  que  diese 
crédito  á  tus  promesas ,  y  tú ,  sin  decoro  ni  miramien- 
to alguno,  cometiste  la  vileza  de  engañarla,  deshon- 
rando mi  nombre,  que  hasta  aquel  momento  se  habia 
conservado  siempre  puro. 

Alber.    ¿Qué  dices? 

Uter.  La  infeliz  Clarisa  en  mi  primer  momento  de  arrebato 
pagó  con  la  vida  su  fatal  desliz.  Desesperado  y  furioso 
de  haber  asesinado  á  una  hermana  que  era  el  ídolo  de 
mi  vida,  resolví  vengarme  de  su  seductor,  y  apoderán- 
dome del  fruto  de  su  criminal  pasión,  juré  que  habia 
de  ser  el  principal  instrumento  para  conseguir  mi  ob- 
jeto. 

Alber.     ¡Qué  horrible  maquinación! 

Uter.  Para  lograr  mi  intento  hice  que  tu  hija  se  convirtiera 
en  espia  de  su  mismo  padre,  y  yo  fui  el  que  dio  mar- 
gen á  que  fuera  descubierta,  pues  la  carta  que  el  sol- 
dado presentó,  yo  mismo  se  la  entregué.  Habia  logrado 
llegar  á  obligarte  á  que  condenaras  á  muerte  á  tu  pro- 
pia hija  ,  y  pensaba  luego,  para  gozarme  en  tu  dolor, 
descubrirte  Ja  verdad ,  saboreándome  con  tus  amargos 
tormentos.  La  suerte  lo  dispuso  de  otro  modo ,  y  la  re- 
conociste antes  de  que  yo  consiguiera  el  fin  que  me 
propuse:  me  apoderé  de  los  dos ,  y  aqui  te  tengo.  Na- 
da puede  ya  oponerse  á  que  yo  me  goce  y  me  recree 
en  tu  desesperación. 

Alber.    ¿Y  no  te  apiadarás  de  la  inocencia  de  esa  infeliz  criatu- 


—  50  - 

ra,  cuyo  delito  es  haber  nacido,  no  como  tú  lias  creí- 
do, hija  de  la  falsia  y  del  engaño  ,  sino  fruto  de  una 
legítima  unión;  pero  tu  imaginación,  exaltada  en  aquel 
momento  por  razón  de  nuestra  secreta  unión  ,  te  hizo 
creer  que  tu  desdichada  hermana  había  deshonrado  tu 
nombre? 
Uteh.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  vuestra  unión,  vuestro  secre- 
to ni  esa  malhadada  pasión  que  fué  la  causa  de  que  yo 
asesinara  á  mi  infeliz  hermana?  El  dolor  y  la  desespe- 
ración que  se  apoderaron  de  mi  alma  me  hicieron  abor- 
recer al  hombre  que  ocasionó  su  desventura,  y  juré 
vengar  su  muerte,  aunque  para  ello  tuviera  que  co- 
meter los  crímenes  mas  atroces.  Yo  te  lo  juro  que  den- 
tro de  breves  momentos  la  verás  caminar  al  suplicio 
que  yo  mismo  la  preparo. 
Alber.  ¡Ah,  por  piedad,  Uterkoff,  compadécete  de  su  inocen- 
cia! Aqui  tienes  mi  vida  ,  mi  sangre,  todo.  Yo  moriré 
contento  y  tú  quedarás  vengado.  Un  desdichado  padre 

te  suplica  de  rodillas  por  la  vida  de  su  hija Piedad 

para  ella ,  Uterkoff. 
Uterk.    ¿Quieres  salvar  á  tu  hija? 
Alber.     ¡Oh,  si,  si! 

Uterk.    ¿Quieres  verte  libre  y  fuera  de  la  torre?  Has  de  hacer 
lo  que  te  ordene ,  y  si  lo  ejecutas  te  entregaré  á  tu  hi- 
ja sana  y  salva. 
Alber.     Habla. 

Ut¿rk.     Vas  á  salir  de  aqui,  y  al  reunirte  con  los  tuyos  les  di- 
rás que  á  fuerza  de  engaños  y  oro  has  logrado  sustraer- 
te de  nuestro  poder.  Te  volverás  á  encargar  del  mando 
de  tus  tropas ,  y  al  asaltar  con  ellas  estos  muros  lo  dis- 
pondrás de  modo  que  caigan  todos  en  nuestro  poder. 
Alber.     ¡Villano!  ¿qué  es  lo  que  osas  proponerme?  ¡Yo  vender  á 
mi  patria!  ¡Yo  faltar  á  lo  mas  sagrado  de  un  noble  mi- 
litar! ¡Yo  deshonrar  infamemente  con  un  crimen  tantos 
años  de  glorias  y  de  servicios?  ¡Miserable!  Solo  un  in- 
fame como  tú  es  capaz  de  proponer  semejante  acción. 
Uterk.     ¿Es  decir  que  lo  rehusas? 

Alber.    Si  tuviera  conmigo  mi  espada,  vive  Dios  que  no  hubie- 
ras acabado  tu  villana  proposición. 
Uterk.     Reflexiónalo  bien,  y  mira  que  tu  perdición  es  cierta. 
Alber.     Venga  la  muerte  primero. 
Uterk.    Mira  que  condenas  á  tu  bija. 
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Alber.    En  el  cielo  encontraré  la  palma. 

Uterk.    Pero  ¿y  tus  remordimientos? 

Alber.  Dios,  que  mira  mi  inocencia,  se  apiadará  de  mí,  destru- 
yendo tus  inicuos  y  traidores  planes. 

Uterk.  Pues  bien;  veremos  si  ese  Dios  á  quien  invocas  te  libra 
hoy  de  mi  venganza.  ¿Capitán? 

ESCENA   XII. 

Dichos  y  el  Capitán. 

Cap.        ¿Qué  mandáis,  mi  general? 

Uterk.  Tomad  esta  orden,  y  cumplid  inmediatamente  lo  que 
en  ella  se  expresa.  Haréis  que  este  hombre  presencie 
la  ejecución ,  sin  permitirle  hablar  con  la  persona  con- 
denada. (Váse.) 

Cap.        Seréis  obedecido,  mi  general. 

ESCENA  XIII. 

Alberto  y  el  Capitán. 

Albek.  ¡Ali,  por  piedad,  capitán,  tened  compasión  de  mi  bija 
y  no  deis  cumplimiento  á  esa  orden  tan  infame  como 
cruel! 

Cap.  ¿Estáis  en  vos,  general?  ¿Ignoráis  acaso  los  deberes  de 
un  militar?  ¿No  sabéis  que  yo  no  debo  mas  que  callar 
y  obedecer? 

Alber.  Dispensadme,  capitán.  El  dolor  me  tiene  trastornado, 
y  no  sé  lo  que  me  digo.  Pero  compadeceos  de  las  lágri- 
mas de  un  padre.  {Voces,  tiros,  granadas  que  cruzan 
y  bombas.)  ¿Pero  qué  ruido  y  voces  son  esas? 

Cap.  Son  los  vuestros  que  siguen  con  obstinación  sus  asal- 
tos á  la  torre.  ¡Oh!  mucho  temo  que  según  las  posi- 
ciones que  ya  ocupan  consigan  apoderarse  de  ella. 

Alber.  Pues  bien,  Capitán...  no  deis  cumplimiento  á  esa  or- 
den, y  supuesto  que  creéis  que  los  mios  llegarán  á 
triunfar,  yo  os  daré  la  libertad...  y  toda  cuanta  rique- 
za podáis  apetecer. 

Cap.  Dispensadme,  general,  mi  deber  es  obedecer.  Los  fran- 
ceses parece  que  van  ganando  terreno.  {Mirando  á  la 
izquierda.)  Perdonad,  pero  tengo  que  cumplir  la  orden. 
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Alber.    ¡Ah,  por  piedad,  Capitán!  ¡Deteneos!.. 

Cap.        ¡Esa  obstinación,  general!.. 

Alber.  Capitán,  disimulad.  No  os  detengo  por  mas  tiempo. 
Pero...  concededme  una  sola  graci.i  que  puede  hacer- 
me mas  llevaderos  mis  tormentos.  Permitidme  que  yo 
la  vea,  que  yo  la  hable  por  la  última  vez,  y  os  deberé 
mas  que  la  vida. 

Cvp.        Pero... 

Alber.    Diez  minutos  no  mas. 

Cap.        Os  lo  concedo...  pero  luego... 

Albfr.  Sofocaré  mis  lágrimas,  mi  dolor,  y  esperaré  con  cal- 
ma el  momento  fatal. 

Cap.        Pues  siendo  asi,  esperadme. 

ESCENA  X!V. 

Alberto  solo. 

¡Voy  á  verla,  á  estrecharla  entre  mis  brazos!  ¡Oh,  qué 
momento  tan  feliz!  ¡Y  pensar  que  voy  á  perderla,  que 
no  he  de  volverla  á  ver!  ¡Ah  cruel  Uterkoff!  ¡Ante  el 
tribunal  de  Dios  te  emplazo  para  que  des  cuenta  de 
tan  horrible  asesinato!..  Pero  siento  pasos...  ella  es 
sin  duda,  ¡Dios  mió!  Dame  fuerzas  y  valor  para  sopor- 
tar este  golpe  tan  terrible. 

ESCENA    XV- 

Alberto,  María  y  el  Capitán,  que  salen  del  torreón. 

María.     ¡Padre  mió!...  (Corriendo  á  sus  brazos.) 

Alber.  ¡Hija  de  mi  corazón!  ¡Por  fin  te  vuelvo  á  ver,  á  tener  á 
mi  lado!  que  vengan  ahora  esos  tigres  á  separarnos. 

Cap.        ¡Cuidado,  general,  no  cometáis  una  imprudencia! 

Alber.     No  tengáis  cuidado. 

Cap.  Os  dejo  solo  por  diez  minutos  confiado  en  vuestra  pa- 
labra. Yo  estaré  á  la  mira.  (Vdse.) 


ESCENA    XVI. 

Alberto  y  María. 
Alber.    ¡Cuánto  habrás  sufrido,  querida  Maria!  Tus  pálidas 


—  53  — 

mejillas  y  tus  ojos  macilentos  bien  lo  manifiestan. 
¡Crueles!  ¡No  han  tenido  compasión  de  tu  hermosura, 
de  tu  juventud! 

María.  ¡Y  vos  también,  padre  mió,  cuánto  habréis  padecido 
encerrado  en  estos  odiosos  muros! 

Alber.  ¡Bastante,  hija  mia!  ¡Pero  mis  mayores  padecimientos 
han  sido  por  los  que  yo  imaginaba  que  estadas  tú  su- 
friendo! 

María.     ¡Padre  mió! 

Alber.  Dime,  querida  Maria;  ¿no  se  ha  presentado  nadie  en 
tu  calabozo  atormentándote  con  amenazas?.. 

María.  ¡No,  padre  mió!  desde  que  estoy  encerrada  en  ese  tris- 
te torreón,  no  he  visto  á  nadie  mas  que  mi  carcelero, 
y  ese  Capitán  que  me  ha  conducido  á  vuestro  lado. 

Alber.  A  lo  menos,  hija  mia,  no  han  destrozado  tu  inesperto 
corazón  con  crueles  recuerdos,  ni  te  han  pintado  con 
vivos  colores,  y  con  cuadros  horrorosos  la  horrible 
situación  en  que  ahora  nos  hallamos. 

María.     ¿Qué  queréis  decir,  padre  mió? 

Alber.  Que  el  momento  crítico  se  acerca,  y  tu  padre  es  el  mas 
desdichado  de  los  hombres. 

María.     ¡Pues  qué!  Acaso  la  muerte... 

Alber.  Una  horrible  condición  me  ha  sido  propuesta  para 
conseguir  tu  libertad. 

María.     ¿Y  no  lo  habéis  aceptado? 

Alber.     No,  hija  mia. 

Maria.     ¿Y  por  qué? 

Alber.  Porque  sin  duda  tú  misma  la  hubieras  desechado  al 
saber  que  tu  triste  padre,  para  poder  salvar  tu  vida, 
tenia  que  cubrirse  de  un  oprobio  eterno.  Querían  que 
fuera  traidor  á  mi  patria...  que  vendiese  á  los  mios, 
que  los  entregara  villanamente. 

María.     ¡Oh!  ¡qué  horror,  padre  mió! 

Ai.ber.    ¿Querías  que  consintiese? 

María.     ¡Oh,    no,  no,  jamás!  Antes  mil  veces  la  muerte.  (Se 
oyen  voces  y  rumor  de  muchos,  y  algún  tiro.)  Pero...  ¡Cie- 
los! ¿Qué  ruido  es  este? 
Alber.    ¿Vendrán  acaso  á  arrebatarte  de  mi  lado?  (Aterrado.) 
¡Antes  me  harán  pedazos!  (Se  abraza  á  Maria.) 
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ESCENA   XVII. 


Cap. 


Alber. 


Cap. 

María. 
Alber. 


Los  mismos,  el  Capitán  y  soldados  rusos. 

(A  Alberto.)  General,  cumplid  vuestra  palabra;  yo  soy 
esclavo  de  mi  deber.  (.4  los  soldados.)  Separadlos.  (Lo> 
van  ha  ejecutar.) 

¡Ob!  no  lo  conseguiréis,  sino  pasando  sobre  mi  ca- 
dáver, (Se  interpone,  y  los  soldados  luchan  por  separar- 
los.) "¡Cobardes!.,  asesinar  auna  débil  mujer...  ¡Pie- 
dad!.. ¡Es  inocente!..  ¡Es  mi  bija!.. 
Obedeced  mis  órdenes.  (4  los  soldados.) 
¡Padre  mió! 

¡Hija  de  mi  corazón!  (Los  soldados  se  apoderan  de  Al- 
berto, y  luchando  con  él,  le  conducen  al  torreón.  María 
cae  desmayada  en  brazos  de  los  soldados.) 


ESCENA  XVIII. 

Dichos  menos  Alberto,  y  los  soldados  que  le  condujeron. 

Cap.  ¡Desmayada!...  ¡Terrible  situación  lamia!..  Seria  una 
inhumanidad  estando  de  este  modo...  ¿Pero  qué  su- 
cade? 


ESCENA  XIX. 

Dichos,  Sargento  y  soldados  que  salen  en  confusión.  En  el 
momento  de  salir  el  Sargento,  se  oyen  cañonazos  y  descargas  en 
todas  direcciones.  Cruzan  bombas  y  granadas,  y  se  oye  el  toque  de 
generala  en  la  torre,  y  el  de  carga,  ó  ataque  en  el  campamento 
francés. 


Sarg. 


Cap. 


Que  los  franceses  estau  dando  el  sétimo  asalto  á  la 
torre,  y  están  penetrando  en  ella.  Miradlos,  Capitán, 
ya  atacan  por  este  lado. 

¡Cara  pagarán  su  osadía!  Antes  mi  patria  que  todo. 
Conducid  esa  joven  al  torreón,  y  no  perderla  de  vista. 
(Los  soldados  lo  hacen.)  Soldados  ,  á  las  piezas...  ¡Fue- 
go! ¡Viva  la  Rusia! 
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ESCENA  XX. 

t)iCHOs :  Abul-sem  á  la  cabeza  de  un  pelotón  de  fuerzas  francesas, 
Uterkoff  con  soldados  rusos,  y  mas  soldados  de  las  fuerzas  aliadas' 
Los  soldados  rusos ,  las  baterías  de  la  espionada  y  las  del  torreón 
rompen  el  fuego:  se  empezarán  áver  los  franceses  asaltando  los  mu- 
ros. Siguen  los  toques  de  ataque,  bombas,  granadas,  etc.  Enlomas 
recio  del  combale  Uterkoff  sale  con  espada  en  mano  acaudillando  y 
animando  á  los  rusos.  A  poco  sale  Abul-sem  por  detrás  de  este ,  y  á 
su  grito  de  ¡viva  la  Francia!  se  vuelve  Uterkoff;  lo  acomete;  riñen 
los  dos  unos  cortos  instantes  hasta  que  cae  muerto  Uterkoff  á  manos 
úe  Abul-sem,  procurando  caer  dentro  de  la  puerta  del  torreón.  En 
este  momento  han  subido  ya  á  la  esplanada  algunos  soldados  fran  - 
ceses,  y  Abul-sem  con  algunos  de  ellos  penetra  en  el  torreón  donde 
condujeron  á  Alberto  y  María,  y  á  su  tiempo  saldrán  estos  en  triun- 
fo. La  escuadra  se  incendiará  y  se  ir  i  á  pique. 

Franc.     ¡Viva  la  Francia! 

Uter.  (Saliendo.)  A  ellos,  valientes  rusos:  no  quede  uno  con 
vida. 

Abul.      (Saliendo.)  ¡Malakoff  por  la  Francia! 

Uter.  ¡Qué  miro!  ¡Traición!  Estarnos  vendidos.  Muere  á  mis 
manos.  (Riñeny  cae.)  ¡Ah!  (Muere) 

Abul.  A  mí,  soldados;  salvemos  al  general  y  á  su  hija.  (En- 
tran con  algunos  soldados  en  el  torreón.  Los  soldados  ru- 
sos huyen  y  se  rinden.  El  combate  es  terrible  en  este  mo- 
mento hasta  la  salida  de  Abul-sem,  Alberto,  Maria  y  sol- 
dados.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos:  Alberto,   María,    Abul-sen,  soldados  franceses,   in- 
gleses, zuabos ,  todo  el  estado  mayor  que  sea  posible  para  el  acom- 
pañamiento del  genei  al  Pellisier  y  el  general  Simpson,  que  saldrán 
á  formar  el  tableau. 

María.     ¡Nos  hemos  salvado,  padre  mió! 

Alber.  Si,  hija  mia,  bendigamos  á  la  Providencia.  (Abrazán- 
dose.) 

Pellis.  Ya  sois  libre  ,  general  Alberto.  (Músicas  y  vivas  á  la  sa- 
lida de  los  generales.) 

Alber.     Ved  aqui  nuestro  libertador. 
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Pellis.  Bien  ,  valiente  Abul-sem:  yo  sabré  recompensar  vues- 
tros servicios. 

Sold.       ¡Viva  nuestro  general! 

Otros.       ¡Viva! 

Pellis.  Hijos  mios ,  el  cielo  ba  coronado  nuestra  empresa. 
Después  de  siete  asaltos  consecutivos  hemos  consegui- 
do apoderarnos  de  esta  terrible  torre,  que  nos  abre 
paso  para  completar  el  triunfo  y  hacernos  dueños  de 
toda  la  Crimea.  Continuemos  sin  descanso  la  obra  co- 
menzada; dirijamos  con  mas  ardor  que  nunca  nuestros 
fuegos  á  Sebastopol ,  el  cual  ya  empiezan  á  abandonar 
nuestros  enemigos.  Tal  vez  mañana  mismo  enarbole- 
mos  nuestro  pabellón  en  esos  fuertes  y  soberbios  mu- 
ros que  creían  inconcjuistables  nuestros  débiles  enemi- 
gos. Soldados,  firmeza  y  decisión. 

Soldados.  ¡Viva  nuestro  general  en  jefe! 

Otros.     ¡Viva! 

Pellis.  Soldados  de  todas  las  naciones  que  han  tomado  parte 
en  esta  empresa,  gracias  á  vuestro  valor  y  bizarría  he- 
mos conseguido  hoy  un  triunfo  tan  glorioso  que  no  se 
borrará  jamás  de  las  páginas  de  nuestra  inmortal  his- 
toria. El  emperador  sabrá  recompensar  dignamente 
vuestros  señalados  servicios.  Y  cuando  lleguen  á  oidos 
de  vuestros  hermanos  estos  heroicos  hechos  de  valor, 
llorarán  de  placer ,  de  alegria ,  al  contemplar  vuestra 
bravura;  y  cada  cual,  envidioso  de  vuestra  gloria,  sen- 
tirá no  haber  compartido  con  vosotros  las  fatigas.  Ya  es 
nuestro  Sebastopol.  Ante  vuestras  armas  victoriosas  ca- 
yeron esos  fuertes  muros,  sin  que  haya  conseguido  ar  - 
redraros  el  estrago  del  cañón.  ¡Compañeros,  la  unión  de 
hoy  mas  sea  nuestra  bandera,  nuestra  divisa,  la  prospe- 
ridad de  la  Francia!  ¡Soldados,  vivan  las  naciones  alia- 
das! 

Todos.      ¡Vivan! 

Pellis.     ¡Viva  !a  reina  Vitoria! 

Todos.     ¡Viva! 

Pellis.     ¡Viva  Francia!  ¡Viva  nuestro  emperador! 

Todos.     ¡Viva!  {Rompen  las  músicas  himnos  marciales  y  cae  el 
telón.) 


FIN    DEL    DRAMA. 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


Achaques  de  la  vejez. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Acaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cano  de  los  años  mil... 

Alarcon. 

A  caza  de  herencias. 

A  caza  de  cuervos. 

Amanto,  rival  y  paje. 

Amor,  podery  pelucas. 

Al  llegar  á  Madrid. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Con  razón  y  sin  razón. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Cada  cual  ama  á  su  modo. 
Cocinero  y  Capitán. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Calamidades  . 
Contrastes. 

Ron  Sancho  el  Bravo." 
Don  Bernardo  de  Cabrera: 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  sobrinos  contra  un  tío. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

El  anillo  del  Rey. 
El  amor  y  la  moda. 
El  chai  de  cachemira. 
El  caballero  Feudal. 
El  cadete. 

Espinas  de  una  flor. 
jEs  un  ángel! 
El  5  de  agosto. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 
El  escondido  y  la  tapada. 
En  mangas  de  camisa. 
El  rigor  de  las  desdichas,  ó  Don 
Hermógencs. 


EL    TEATRO. 

lEstá local 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 
El  afán  de  tener  novio. 
El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Coro- 
na Poética. 
|En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  .Tus  Lie  ¡a  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro 
El  quo  no  cae...  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  pollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  Niño  perdido. 
El  pacto  de  sangre. 
El  alma  del  Rey  Garoia. 
El  amor  por  la  ventana. 
El  juicio  público. 
El  todo  por  el  todo. 
El  sitio  de  Sebastopol. 

Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 
Furor  parlamentario. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda 
Historia  china. 
Hija  y  madre. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judit. 

Jaime  el  Barbudo. 

Jorge  el  artesano. 

Juana  de  Ñapóles. 

La  escuela  de  los  amigos. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
Los  Amantes  de  Chinchón. 
Los  Amores  de  la  niña. 
Las  Apariencias. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Baltasara. 


La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Brava. 

Las  Flores  de  don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  corte  del  Rey  pontav 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Las  tres  manías,  ó  cada  loco  com 

su  tema. 
La  escala  del  poder. 
La  Hiél  en  copa  de  oro. 
La  Herencia  de  un  poeta. 
Lcccioncsde  Amor. 
Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoleí 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  san  Fernando. 
La  Verdad  en  el  Espejo. 
La  Boda  de  Quevedo. 
La  Ríca-hembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
Las  Prohibiciones. 
La  Campana  vengadora. 
La'Archiduquesita. 
La  voz  de  las  Provínola*, 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Crisis. 
Los  estremos. 
La  hija  del  rey  Rene. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
Locura  de  amor.  % 

La  escuela  de  los  perdidos. 
La  resurrección  de  un  hombre. 
Las  Barricadas  de  Madrid. 
La  Pasión  de  Jesús. 

Mal  de  ojo. 
Hi  mamá 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 
Mariana  Labarlu. 
Mi  suegro  y  mi  mojer. 

Nobleza   contra  Nobleza 
Negro  y  Blanco. 


Ninguno  se  entiende. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

No  es  la  Reinalt! 

Oráculos  de  Talia. 

Para  heridas  las  de  honor,  6  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardin. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 
Su  Imagen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  diez  minuto 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  mentira  inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  I» Ha. 

Ultima  noche  de  camoens. 

Una  historia  del  dia.    . 


Un  pollito  en  calzas  prietas 

Un  sí  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  6  los  bandidos  de  le 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


El  ensayo  de  una  ópera. 

Mateo  y  Matea. 

El  sueüo  de  una  noche  de  verano. 

El  Secreto  de  una  Reina. 

Escenas  de  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  do  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 

Amor  y  misterio. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 

Ouerra  á  muerte. 

Marina. 

Los  Comuneros. 


El  estreno  de  un  artista. 

El  marqués  de  Caravaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 

mesa. 
La  Estrella  de  Madrid  [sumusc<¿[ 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 

Pablito.  (Segunda  parte  Don  Si- 
món.) 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 

La  vergonzosa  en  palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

Estebanillo. 

La  Cazeria  Real. 


El  Hijo  de  familia  6  el  Lancero 

voluntario. 
Los  Jardines  del  Buen  Retiro. 
El  trompeta  del  Archicbque. 
Moreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Coronaf 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Citana. 
La  familia  nerviosa,  6  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
Mis  dos  mujeres. 
Los  dos  Flamantes. 
Pedro  y  Catalina,  ó  el  Gran 

Maestro. 
Los  dos  ciegos. 
El  Vizconde. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


